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He aquí ía estampa taurina que aparecerá dentro de pocos 
¿ías ya en la Plaza de las Ventas. ¿Cqn tanta gente? Con tan­
ta. Estamos convencidos. Y sí la Empresa se alegrará por lo 
que teca a su negocio, a nosotros nos llenará de salkfacción 

por amor a la Fiesta 

:* C A D A S E M A N A * 

Mes de marzo, comienzo de la temporada 
BIEN. Ya estamos en el mes de marzo. Comien­

za la temporada taurina. La corrida de la 
Magdalena, en Castellón; las Fallas valencia-

•^vla inauguración en Barcelona y en Madrid; al-
Pjn festejo suelto en Córdoba, y en cualquiera loca-
««Ud del Sur... Poca cosa, probablemente, para lo 
loe el ano pueda ser; y sin embargo interesante en 
J^anto a la orientación de lo que se pretenda y con 
Jo que se arranque. Por lo pronto, la Empresa de la 
-laza- de toros de Valencia, atenta a sa negocio 
o*! momento, sacrifica un par de corridas de to-
'os probables a tres novilladas que ella cree segu-
'as. A veces, pensamos que hay que mirar un poco 
m5*s allá de las propias narices, Pero... 

^ caso es que, después de .muchas dudas y otras 
'antas rectificaciones, de los primitivos carteles 
^onciados no queda nada, como queda que no hay 
V^en lo conozca el de .la corrida de la MítgdaStua 

81 se da— en Castellón, hra de e«per.u --e«mo 
«sde aquí apuntábamos iá semana pasada 

a on cambio de actores siguiera un camino, de re­
f o r j o ; pero lo que ya no nos parece t«ti claro 

no expliquen loé motivo^-, de esta "rciuuda-

ción». Porque se habla de excesivas exigencias de 
atguno8 matadores de toros - que acaso no sean 
otras que velar por el decoro y la categoría de la 
clase—; mas no se dice en qué consisten, y enton­
ces el aficionado se desorienta y da a los hechos las 
interpretaciones más pintorescas. 

De poco puede servir nuestra protesta, que siem­
pre hemos hecho constar; ni creemos bueno tam­
poco el camino de la lamentación. A pesar de todo, 
confiamos. Y confiamos, particularmente, en la Em­
presa de toros de Madrid que puede, con eu auto­
ridad, con su resistencia y con el apoyo que en todo 
tiempo le ha prestado la afición madrileña, mante-

-ner el tono normal de la temporada. Por muchas 
vueltas que se dé al ̂ problema, el perfil de la cam­
paña tiene qué definirse en .Madrid, y tanto impor­
tará menos lo que de momento ocurra en provin-
• ia-, cnanto lo que la Empresa de la Plaza de las Vén-
t'a« con tacto, COJI j)$lso- .y con decisión, realice. 
í*ajr, alu ;• •'••v Vi^o^ v pniiiLles para empezar con 

' ^Nntc*. L; v^oret,u de la Plaza de 
— • 1 B * é B * * » . . ' i " ' ' bien «ii-puesta— puede 

iculí^ui gran PTI fa'-«M Kieeta. 
Qm remo- ^ne Hegue a ^UÍI «if-a 'n -^nian la Pla­

za más importante del mundo nuestra esperanza 
En la temporada de 1948, cuando organizaron la 
primera feria de San Isidro, ampliando considera­
blemente el número de corridas, ya dijimos que 
habían desaparecido aquellas «brujas» que impedían 
que pasasen por las Ventas todas aquellas figuras 
del toreo que debían pasar. Ahora se brinda otra 
ocasión de poner un poco en orden' las cosas, dan­
do oportunidad a los aficionados a que sean ellos 
—porque hay que. contar con la opinión de los afi­
cionados—, quienes fallen en última instancia. 

¥ no estamos tan faltos de valores para que ten­
gamos que resignarnos a contemplar impasibles to­
dos estos rejuegos de cutre bastidores, sin que por lo 
menos —y con el debido respeto a los intereses par­
ticulares— sepamos motivos, exigencias o dificul­
tades. 

La temporada va a comenzar dentro de anos días. 
Parodiando la frase famosa «ni quitamos ni pone­
mos rey, pero ayudamos a nuestro señor». En este 
caso el señor es señora.-Es nada menos que la pro­
pia Fiesta Nacional. 

EMECE 



A Y E R Y H O Y 

la F§cuela de Tauromaqui 
por Antonio rasero 

a 

-Ya sabe U 9 t e i l r dan Abundio: no» van 
a poner en Madrid una Escuela de Tauro­
maquia. 

-Sí; va a ser la única escuela del mundo 
donde no se van a hacer novillos... 

f ' 



* GANADEROS DE ANTAÑO 

A fínales del anterior siglo comenzó a so­
nar el nombre de un nuevo ganadero, 
del que. por su afición y sobrados re­

cursos económicos, como por los valiosos 
elementos fundacionales, de su ganadería, 
se esperaba adquiriese en breve tiempo un 
buen cartel. • • 

Se trataba del marqués de los Castellones, 
conocido título con grandeza, propietario 
de excelentes terrenos de pasto,* principal­
mente en la provincia de Córdoba, y entu­
siasta basta más no poder de la Fiesta de 
toros. 

Aun con todas esas envidiables condicio-
oes no resultaba tarea fácil destacar por 
aquellos años entre las figuras de los criado­
res de reses bravas. Una notabilísima bara­
ja de afamadas vacadas usufructuaban el 
favor del público, de diestros y empresarios, 
cerrai do el paso a las modernas, hasta 
que poco a poco estas últimas iban 
imponiéndose eíi las Plazas por la 
bravura, trapío y selección de 
sus productos. 

Sobre el año 1888, con 
una punta de vacas del 
duque de Veragua y dos 
sementales de don J uan 
Vázquez, procedentes 
de Núñez de Prado y 
oriundos en línea di­
recta del tronco Vis-
tahermosa, formó el 
marqués de lós Cas­
tellones su ganadería, 
la cual hubo de asen­
tarse en fincas del tér­
mino de Causeros, en la 
provincia de Córdoba. 

El cruce de las dos 
castas —vazqueña y Vis-
tahermosa— fué un acierto 
del marqués. Tan superior 
resultó la liga, que al tentarse 
dos años más tarde los becerros 
producto de aquélla, no se desechó 
ni un solo animal, puesto que todos ellos 
mostraron gran bravura y notables con­
diciones de l idia/ recibiendo considerable nú­
mero de puyazos y creciéndose a medida que 
aumentaba el castigo. -

Al propio tiempo quiso el novel ganadero 
hacer la retienta de las vacas para cerciorar-
se otra vez de su buena casta, operación que 
se llevó a cabo, con exagerado esmero por 
parte del marqués de*los .Castellones, bajo 
la dirección del por entonces ya famoso es­
pada cordobés Rafael Guerra («Puerrita»). 
^ Bajo los mejores ^auspicios, fueron^ cre-

* cfendo las teses de Castellones y con marca­
do interés se esperaba verlas en las Plazas. 
Mas su dueño no se precipitó. Prefirió estu­
diar antes las condiciones y posibilidades de 
los bichos jugando varias novilladas en rue­
dos de segunda categoría, hasta convencer­
se de que al lado de los inás acreditados no 
harían nunca mal papel. Y la prueba respon­
dió con creces a las exigencias del ilustre 
criador. ' 

Tras las antedichas novilladas se estrenó 
oficialmente la ganadería con seis hermosos 
toros en la Plaza de Córdoba, el 26 de mayo 
de 1895, siendo el marqués —espectador de 
la corrida desde un palco— objeto de dife­
rentes ovaciones por la presentación y bra-
Vura de los animales, especialmente por los 
jugados ert primero, tercero y quinto luga­
res. Y otra corrida en la Plaza de Vallado-
|id, el 23 de septiembre del mismo año, en 
la que los\bien criados toros hicieron brava 
y uoble pelea, colocaron la divisa a extraor-
<lmaria altura, ratificando el crédito de que 
ya venía disfrutando. 

^ éxitos de Córdoba y ValladoHd llega-

ron con rapidez a la^Corte, donde la afición 
más competente de España deseaba ver 
anunciados en los carteles los bichos de Cas­
tellones. Y la ocasión no t a rdó en presen­
tarse. 

Andaba la Diputación Provincial de Ma­
drid confeccionando el programa para la 
corrida de Beneficencia correspondiente al 
año 1896. Tradiciónalmente era obligado 
que en esta fiesta figurasen los toros y los 
toreros dé más fama, y la Comisión acordfc 
—no tanto por la indicación de «Guerrita» 
como por el buen nombre adquirido por la 
ganadería— dirigirse al marqués de los Cas­
tellones, solicitándole la venta de tres toros. 

Accedió el acreditado ganadero a lo que 

! 

los Caste* 

Pacomio Peribáñcr viendo mo­
rir a un novillo de Castellonefe, 
el 8 de agosto de 1909, en la 

Piala de Madrid 

se le pedía, y la 
tarde del x z de 
junio del indica­
do 1896 debutó 
la vacada en la 
Plaza de Madrid, 
jugando tres to­
ros —con divisa 
azul y amarilla— 
en unión de tres 
de la viuda de 
don Carlos López 
Navarro y otros 
tantos de dqña 
Ce Isa Fontfrede, 
viuda de Concha 
y Sierra, que fue­
ron estoqueados 
p o r «Guerrita». • l I P S 
«Algabeño» y «Vi-
llita». Ciertamente que «Guerrita» —como poste­
riormente «Machaquito»— tomóse en un princi­
pio mucho interés . por los- toros de Castellanos. 
Pero, en realidad, los animales —bien cuidados, 
de bonita lámina y con romana— cumplían sobra­
damente en la lidia, saliendo además fáciles para 
los toreros' por lo que el cartel de que gozaban es­
taba justificado. 

A l fallecimiento del marqués de los Castellones 
pasó la vacada a sus herederos, corriéndose duran­
te algunos años las reses a nombre de la marque­
sa viuda, la que jugó bastantes corridas, entre 
Jioa la que el 15 de julio de 1908 inauguró la Pla-
^ de v i s t a A legre (Carabanchel), a beneficio de la 

Asociación de la Prensa, cuyos, toros hubie­
ron de ser lidiados por Ricardo Torres («Bom­
bita»), «Machaquito» y Gaona. 

Bien entrada la segunda mitad del 1909 
compró todas las reses don Julio Laffitte, 
que falleció al poco tiempo, adquiriendo des­
pués la ganadería don Francisco Páez, del 
cuál pasó años más tarde a don Antonio Ha­
tera. Cruzó este últ imo con toros proceden­
tes de Tamarón, enajenándola en 1930 al 
conde de Casal. Y en poder de dicho prócer. 
la antigua vacada del marqués de los Cas­
tellones quedó totalmente destruida en 1936 
por los efectos de la guerra. ARE VA 

• ; 



esenciEPros i ta 

JO 

La histórica y bella Plaza ma 
gense, donde se celebran los tra 
nales «carnavales taurinos». ¿Díi 
se acomodarán \o* que anteá <le( 
pezar la capea ocupan el roo 

El magnífico garrodhisla Alae- El encierro. A Ja derecha * 
jos, gracias a enya experiencia esendo de la ciudad, tormij» 
se ha podido encerrar esta se- piedras milenarias y denonu 

ganda corrida «La» tres columnas» 

El encierro en 
la Puerta del 

Conde 

Todo está preparado. El relaj marea la 
hora de dar comienzo la prueba de 

ta mañana 



capeas en los tradicionales tesiejos de CIUDAD RODRIGO 

£1 encierro en la 
Rambla ¿e] Registro 

El novillero. José 
Jiraeno entrando 

a matar 

Los f a r i ñ a t o s 
nanea se cansan 
de toros. A la ter-
minacién de cada 
corrida dirigen a 
la presidencia la 
petición de ^ne si­

gan saliendo 

«Albaicta» en un pa­
se de pecho a la va-

J^ffro«amente, y a pesar de las apa-
•****ils» nanea se producen en estos 
^«aavales tanrínos^ percances graves, 

(«euorta/e grá//CQ «te PrleioJI 



EN QUITO ESTAN HABILITANDO UN ESTADIO 
P A R A LA CORRIDA CON TOROS ESPADOLES 

A medié millón de pesos puede ascender ia recaudación 
destinada a los damnificados por el último terremoto 
¡hm José Lámala, alto funcionario ecuotoríano, hablo de (a buena 
impresión causada en su país por ia iniciativa del Caudilln 

DONi José Lámala, alto funckmanü tcualonano. 
es un hombre cordial, simpa lico y habla­
dor... V. lo que más importa, un aficionado 

competente, con el. gue resulia grato departir 
bre la Fiesta de torosa Al borde de su partida ha " 
cía Quito, —adonde haD.ra llegado cuando estas 
lineas vean la luz—, he tenido ocasión de con­
versar con él sobre la gran afición de sus com­
patriotas y. más; concretamente, sobre la expecta­
ción que ha producido el anuncio de la corrida qué 
va a celebrarse é l 19 de'marzo a beneficio de los 
damnificados paiT el últftno terremoto, * ; 

-Allá —me cuenta el señor Lamaía— se espera 
con ansiedad esa corrida, que tiene él máximo ali 
cíente: tóreróis espantes y toros esoañoJes. 

—¿Se sabe ya cuál será el cartel? 
—Sv. señor. Pepe y Luis Miguel Dominguín y Fé 

lix R o d r i g u é Es decir, el mismo cartel de la úl-
limá corrida que hemos presenciado en Quito. 

- ¿Qué tal resultó esa *'función"' 
- Algo maravilloso. Allá habjamoe visto a muy 

buenos toreros españoles: al "Callo", a Juan Bel-
monte..., pero nunca habíamos tenido ocasión de 
admirar a un torero tan seguro y tan artista a 
ia vez ñnme Ití ls Miguel. ¡Qué dominio, señor! La 
gente saltó muy contenta¡. ; 

—Ya leimos algo... . / . ' 
Pero... fué mejor verlo. Mire: el hermano del 

Presidemé de la Repúblicá. dOR Leónidas. Plaza, 

Don José* Lámala, alto 
funcionario del-Gobierno 
ecuatoriano', con nuestro 

Redactor , 

ÜIrecio un loto sobiero, que Luis Miguel lidió ce-
losaljnente b^jo la lluvia; Puso banderillas esplén 

wdídamenle. Toreó de capa y de muleta... como no 
se, recordaba en Quito. Y mató con toda per fe 
ción. Le llevaron en hombros hasta el hotel. 

—•Y áhora... 
- Ahora en esa corrida aun pueden salir mejor 

las cosas, piense que se van.a I diar toros espa­
ñoles, cosa que nunca ocurrió. Las reses de allá 
no tienen, el trapío ni la bravura que las de aqui. 

—Y esos loros españoles, ¿llegaron ya? 
~Siw Ahora están pastando en una finca del se 

ñoí Presidente. Los hueve toros enviados tspera 
rán en aquellos prados la hora de la corrida. 

—vHay, entonces, gran expectación? 
— Muchistma. El gesto dal Generalisnmo Franco, 

ofreciendo los toros españoles, no puede Olvidar Ib 
la afición ecuatoriana. Y luego, la final'daíl bené­
fica de la corrida. Piense que todo lo que se re 
caude irá a parar a la suscripción abierta para 
ayudar a los pobrés que se quedaron sin hogar a 
causa del terremoto del pasado año. 

'—¿ly* reraudará mucho' 
-Yb caloulo que unos" quinientos mil pesos. 0 

sea. más de un millón de pesetas. . 
—;Qüé cato^a tiene la Plaza de Quito? 
-En Quito hay dos Plazas: La grande, llamada 

de las Arenas, qué tiene capacidad para cinco mal 
«'specL-'ídores. y la pequeña, b de Brlmonte —su 

titulo es un homenaje al gran torero español^. 
más reducida cabida. Sin embargo, para la coVri 
da del día 19 se está haa>ilitando uñ estadio €n 
construcción, en . el que cabrán unas veinte n « 
personas. 

—¿Hay mucha afición en Ecuador? 
^ —Ya lo creo. La gente va a los loros aun a W l 
blendas de que las reses que se lidien no darán 
buen juego. Para la corrida del día 19 afluirán a 
Quito aficionados de toda la nación. 

—Aparte de esas dos Plazas de Quito, ¿tvay al 
gún otro redondel? ' 

—En Guayaquil las corridas se ceiebrah en un 
campo de "basket . En otras ciudades'se improvi 
sap Plazas cuando la ocasión lo requiere. Perq 
tenga presente que no hay festejo popular que no 
incluya en su programa una corrida de oros de 
más o menos categoría. 

—¿Han salido muchos toreros de allá? 
—Algunos: Max Espinosa ("Marinero' ), loneo 

en España, Puente, etc. Ahora, un hermano de. Fé­
lix Rodríguez ha abierto una. Escuela la^r i i f tyK 
jQuito y está sembrando mucha afición. 

El señor "Lamal^ habla. fina-Vmenle. del interés 
con cjue en su Patria se acoge todo aquello que 
viene de ia Madre Patria. > 

—Y. óigalo usted, no sólo esto de los loros. Yo 
he sido futbolista. He formado, incluso, en la se 
lección nacional del ^cuador. hace ya algunos 
años, como jugador no profesional. Entonces nu« 
iros "héroes!^ eran Zamora. Samitier. Alcántara.. 

¡Allá, señor, sé quiere mucho a. España' 

FRANCISCO NARBONA 

" SOLÍ RA DE 

L a fama de los Rafaeles cordobeses pue­
de tener u n continuader en RAFAELITO 
LAGARTIJO. Sus conocimientos ele la l i ­
dia, su arte quintaesenciado, indiscutible, 
de sublilhe improvisac ión , dentro del cla­
sicismo de las suertes, se saborea como un . 
d e l e í t o s o n é c t a r —solera de Córdoba—, 
como, cosa exquisita, por los aficionados de 
paladar. 

La afición, espatioia confia en RAFAELITO 
LAGAItTIJO, torero dle casta y de casta de 

grandes lidiadores y toreros, porque Uene el 
secreto, del que sólo e s t á en peses ión de los 
elegidos. ' ' ' -

y Córdoba espera de la clase de este ax^ 
lista, que el «Califato» que empezó en <$uáK 

gar t i jo el G r a n d e » para terminar en"-*^ 
lete*, y que actualmente se e n c i e a t í ^ 
cante, tenga en; breve quien m^ntens* 
el debido rango y por derecho >rapio 
preciada herencia 



L A OCTAVA CORRIDA D i 
LA TEMPORADA MEJICANA 

Procuiia, Rqiirar Rafael 
Kedriguez lidiaron reses 

dé Torrecillas 

En i a octava corrida de la temporada mejicana, 
delpuég del desfile de las cuadrillas, se guardó un 
minuto de silencio en recuésdo de don Neguib Si 
món, creador de la Ciudad de ios Deportes" de 
Méjico y de la Plaza Monumental, recientemente 

fallecido 

Vparato^a cogMia 
de Procuna, que 
estuvo muy volun-
tarioso toda i» 

larde 

Procuna en el remate de 
una serie de verónicas que 
instrumentó a su primero 

El mejicano Rafael Rodríguez muletea.con 
la derecha al natural al primero de sus toros 

Raúl Rovira cita al na* 
tural con la izquierda a 

su segundo toro 
Fofo Cifra-Gráfira] 

Qfro muletazo de Rodrigues, que no su-
Po aprovechar el lote que le»correspondió^ 



P R E G O N DE TOROS 
Por JÜAIV IE01V 

R ESUL1A sinloináilica la unanimaclacS con que se ha comentado la 
noticia de la suspensión de la novillada que debió celebrarse el 
pasado domingo en Vista Alegre, Unanimidad peligrosa, no por­

que haya concitado malos augurios sobre la temporada en relación 
con la pequenez de las reses y la fadia de ganado, sino porque pare-
te responder a un estado de opinión adverso o. al menos, indiferer.-
»e a la Fiesta. 

No es posible predecir cómo se desarrollarán los acontecimientcs 
en este año taurino, pero sí puede asegurarse que nace en un ol)ma 
poco propicio. O hecho de las tantas* corridas menos del año pasado 
se comentó como consecuencia casi exclusiva del escaso interés del pú-

, bfico. mezclado, si acaso, al precio excesivo de las localidades; pero 
pocos han tenido en cuenta la menor capacidad económica del públi­
co, sin que esto implique negar en absoluto aquellos factores. 

Argumentan los detractores que la misma falta de capacidad eco­
nómica'habrá para el fútbol, y que, sin embargo, los Estadios, de mc-
chisimo mayor aforo, eñ general, que las Plazas de toros monumen­
tales, se llenan cada domingo; pero no tienen en cuenta que el precito 
medio de las localidades es mucho más bajo que en los espectáculos 
taurinos. Esto aparte de que el interés por la Fiesta esté disminuido 
de momento. 

De momento, si:- porque estas cosas ocurrieron siempre en todas 
las épocas deí toreo. Las Plazas de toros, como los estadios, k » cines, 
¡os teatros y toda clase de espectáculos, no se llenan porque sí; se 
llenan cuando los acontecimientos que en ellos se desarrollan se pre­
sumen buenos, no por. una propaganda más o menos dirigida y orga­
nizada, sino por el chima propicio que los rodea. 

En el largo lapso que sucedió a la muerte de "Joselito" hasta la 
aparición de "Manolete", hubo de todo. Las Plazas se llenaban o no. 
según el interés que despertaban los accidentales fenómenos de cada 
temporada y las reapariciones del coloso de Triana Juan Befsmonte. 
Ante la temporada que empieza, el público podrá haber adoptado una 
actitud de reserva, pero no, seguramente, de .apartamiento. Y en cua'^ 
quier caso, en esta o en otra temporada, la crisis de lo que vsea pasará, 
y los cosos se verájn llenos siempre en proporción de los precios de 
las localidades con las posibilidades económicas del público. 

* * » 
Una pregunta suelta: 
¿Qué comentarios harán los que vayan este año a la Plaza de las 

Ventas y se encuentren su más abierta y hermosa perspectiva tapo­
nada por una horrenda caseta que es sala de espera para los viajeros 
del tranvía y otro servicio menor? 

Las causas que pueden tuber determinado su construcción están 
muy por debajo —dicho sea con todo respeto— de las que debieran 
haberse opuesto por rabones de simple estética urbana. No ,se advierte 
por qué lo que se suprime en el centro de la ciudad se construye en 
lo que no es centro, pero que es también ciudad. No es. ciertamente, 
muy adecuado el emplazamiento del primer coso taurino de España, 
negado en más de su mitad a toda rerspectiva; pero todavía se ofre­
cía hermosa la que presentaba según sé llegaba a él por la calle de 
Alcalá a la izquierda, taponada ahora horrendamente con la susodi­
cha caseta. 

Sin embaTgo. como aun queda libre una hermosa parte, la de se­
gún se entra en Madrid a la derecha, muy despejada y apta paxa 
aparcamiento de coches, se podría pens£r en la instalación de unos 
tiovivos, carruseles, "pim, pam, pum'; y otros entretenimientos. 
¿Para qué tanto espacio libre? Después de todo, los aficionados a los 
toros que k» sean de verdad seguirán yendo a la Plaza pase lo que 
pase Otra cosa serla construir algo semejante ante di hermoso edifi­
cio del Estadio de Chamartín. ahora "que él fútbol está en auge. 

(Dibujos efe Arel e Ismael Cuesta.) 

José María 
del Rey 

Caballero 

Daniel 
Vázquez 

Díaz 

BIBLIOGRAFIA TAURINA 

El torero^ el pintor y el crítico 
Edición de una conferencia sobre "Manolete'' 

y Vázquez Díaz 

C ON el título 'fDos j»rt»st s frente a 
frefite", se ha publicad© un i H -
resante folíete. Su autor es fosé 

Mariá del Rey Cabalkro. Los dosi ar­
tistas enfrentados —no en kicha, sino 
en eá Arte, aunque ¿$te distinto— ion 
el m '-logrado "Manolete** y el pintor 
Daniel Vázquez Díaz. El fotíeto, final­
mente, e« la transcripción de una con 
ferencia pronunciada per el competen­
te critico y fino escritor en el Musco 
de Arte Mcdernc, con ocasión de la 
exposición del cuadro del ^ran pintor 
onubense: su ya fr.mcso retrato del to­
rera cordobés. ' f 

Esto* son Jes hechos: una Exposición 
pictórica, una disertación ante e| cua­
dro y un ptqueño libro que deja trans­
crita la sugestiva charla. Pero son Jan 
singulares las cirdins 
tarvrias que no pueden, 
a nvi juicio, quedar en­
cerrada* en el angosto 
limite de una noUci !-
Merecen una glosa qvre 
las subraye y puntua-
íice. No será la criti 
ca de un lienzc, qur 
ello -se hizo debida­
mente en su momenlo 
y per quienes asumen 
el ejercicio con toda 
autoridad. Ni la cnli-
c-\ del critico, ío que 
seria rebasar norma-
habituales y que no sé 
deb>n exceder, ta con­
fluencia es lo que in-
tereísa. Dos artistas, 
dice el chartista y escriter, Tresume atrevo a decir yo, p.rquí tambicM\ 
tn la crónica y ui la ex^gesis tauri-ra hay arte. 

kise María de! Rey C bailero es "Selipe", siudónimo papularizadí <jn (as 
páginas de un semanario. "Sel i pe" no fué manotetista. Por o fué siempre se­
reno y juste. Y ello le permitió el arbitrio de exhumar comentarios propios 
en su disertación en el MUSÍ», una de ías más importahtes tntre l . squé se 
pronunciaron durante los días que el cuadro estuvo expuesto. La primera 
{.arte está consegrada a recordar lo? oscuros antecedentes, les inciertos pri 
mc-ros j.ascs del torero oílebérrimo. Y en la coyuntura de las primaras aso­
madas formajes a carteles modtestqs, dict:jnen de medianía, indifererina 
ck los .jwbliccs, >uma de nuevos motivos para el desaliento. En 1935, ft-
•-ha n> morable, el debut en Tetuán de tas Victoriais. Tal» desecnocirk) to-
d vía, que en los carteles ise equivocan, y en lugar de Manuel, le llaman 
\ngeí. Las criti car de la Prensa, breves, casi despectivas, niegan condi 
cienes. Todo lo más, se apunta por algüq cronista la posibilidad de un 
i stcque.xlor seguro. Pero la voluntad sigue actuando. El critico lo recuer­
da. "Manolete" quiere su sitio. "¿Cuál es ese sitio?", se pregonta d i1-
sertante. "Su sitio no es el de todos." "Gana los terrenos que nadie pisó, 
y el ímpetu de su pundonor se asocia a la destreza de su muñec1.** E^ia 
afirmación es de un aficionado y un comentarista no partidario del "mens­
truo". Pero es a la V ẑ d^ un critico imparciai, que ehiteipone a prefe-
iencías y devociones el espíritu de justicia. 

En la linea condensatíamente biográfica llegan kiego las evocaciones de 
fechas ctmeras. Para el lidiador impar y para la misma fiesta: la ceñida 
de la Prensa de 1944, con el famoso sobrero de Pinto Barreiro; las de 
Beneficencia del 45 y el 47. La nombradla y el prestigio han sido plena­
mente alcanzados. Y la pasión rodea a la figura y sus actuaciones. Lucha 
con públicos hostiles y tiene la asistencia de miles de espectadores incon 
dicionales. Hasta que llega-la muerte, te jornada luctuosa, sensación A, t e 
Linares. "SeiKpe" ^urge de nuevo en lo glosa ante el retr to. Es la repro­
ducción oportuna de una crónica improvisada en horas nerviosrs, en el 
momento que sucede a l a llegada tte la infausta nueva. El escritor emplea 
sus propias prescripciones de serenidad de juicio, de objetividad estimati­
va. Y finalizado a«i el recuerdo de una vida profesional y artística, <a 
recordación de avatares, triunfos, desengaños, luchas y culminaciones del 
torero más discutido de lodos los tiempss, él ilustre conferenea-nte acude 
a su terreno, el que se ha fijado, pera la lidia de la crónica hablada: la 
vinculación humana del pintor y eí matador genial. Vázquez Díaz si fué 
admirador de "Manolete". La vida del torero !e interesó, nc como aficio­
nado y espectador, sino como artista. A medida que presi nciabí sus-ruti­
lantes éxitos y sus impresionantes faenas iba concibiendo el retrato. La 
ebra ha sido pencada y repensada muchas veces. El concierto oon ei bio­
grafiado en plástica queda hecho. Se discuten e* tiaje, la actitud, el gesto-
Y la obra se realiza cuando el torero ya no está sobre 1í tierra ni sobre 
las arenas. Es un éxito. Un suceso. >̂  

Por el tema, por ser una nueva aportación a la copiosa divulgación 
biográfica del excelso torero, por contentr matices y versiones que en 
exhumación significan adición de mucho Interés y por la alusión, certera 
y justa, a otra ebra artística —la de Vázquez Díaz—, el folleto que «^y 
Caballero ha dádo a la estampa es un libro, que debe ocupar sitio prc 
ferente y destacado en las bibliotecas de los entusiastas de nuestra Fiesta 

FRANCISCO CASARES 



Con el serio y formal don VICENTE PASTOR 

L A E D A D M E D I A B E L TOREO I 

I 

Vicente Pastor, se 
gnu la cabeza realizada par el escultor José Planes 

SABtAi que tarde o temprano «eridria usted —tne 
dice, con' su voz sfave y un poco temblona, 
mientras contemplo su rostió de "soldado ro­

mano', el serio y formal don Vicente Pastor, que 
todas las lardes tiene lertuaia fija en el Círculo 
de 8eUas Artes—. Lea esas interviús de EL RUEDO 
—continúa—, y esperaba esta conversación... Pe­
ro, la verdad, no me gusta ni me gustó nunca la 
popularidad. Sólo me agradaba actuar dentro de 
la Plaza. Fuera de ella pretferia. y prefiero, pasar 
inadvertido. Ahora mismo pretendían que fuera a 
la radio para actuar en unas emisiones retrospec­
tivas del comienza de siglo. Usted no sabe el míe-
do que siempre me dió el '^mícrolwtf' o micrófono 
ese, imucho más que los toros!... Menos mal que 
han podido registrar mis palabras en una cinta 
magnetofónica. Asi se arregló todo. 

—Pero su opinión es muy importan le, don Vi­
cente. 

—Nada de eso. Ya soy un viejo. 
—Por eso mismo'. ¿Cuántas corridas toreó usted 

en Madrid? 
—Maté aquí ciento catorce bichos. Sin pregun* 

tar ni el espada con quien alternaba ni la gana­
dería de quien procedían las reses. 

—Ahora sucede algo muy diferentes. 
—Eso lo dirá usted No me gusta aludir ni mo 

lestar i nadie. 
—Desde luego. Los comentario^ son de mi exclu 

s|v^ responsabilidad. Pero, dígame, ¿qué diferen 
cía .ve entre el toreo de ayer y el de hoy? 

—Antes los toros eran menos cómodos. 
—¿Por qué? 
—No habla burladeros. Salían los bichos por la 

puerta de los chiqueros y se llevaban por delante 
un par de picadores... No hay más que examinar 
la estadística c asistencias en nuestro Sanatorio. 
¿Cuántos piqueros son asistidos ahora de rotura 
de castillas y otros desperfectos?... lEn nuestros 
días las reses son llamadas de burladero a burla­
dero, con la consiguiente fatiga, y el natural des 
gaste. 

—Pero en esta temporada dicen que van a salir 
h% toros grandes... ¿Qué cree usted de eso?... 

—Es muy difícil que vuelvan los enemigos de 
mi tiempo. La reforma del Reglamento hizo des­
cender el tope de los cinco a los cuatro años. 

—¿Cómo definiría usted los astados de su liem 
po? 

—Tenian cabeza, voluntad, seriedad y poder. 
—Y hoy, ¿se torea mejor? 
—Nadie puede dudarlo. Ni tampoco creer que 

no exisíe el peligro. Le «oy a revelar un secreto. 
En mi época no se hacían las faenas sensacionales 
y resonanles con los toros grandes, sino con los 
torosl etílicas., que a .veces eran más nerviosos y 
difíciles. Se ha dicho muchas veces, y os verdad: 
una cosa es la lidia y otra la belleza de la faena 

—¿Y usted crae qué los diestros actuales podrían 
con los cinqueños? 

—Le repito que no me gusta aludir ni molestar 
a nadie. Y aquella reforma del Reglamento... 

—Pero no se me vaya usted por la tangente. 
Los toreros de hoy... 

—Sbn muy buenos, créame, se lo digo comple­
tamente en serkx 

—¿Hay escuelas en~ el toreo? 

B c soldado romano i . Tertulia flja. <üYa 
ssy un ¥ie|8!l>. Los toros fie antes y los 
le ahora. Definición de los astados 
intlpos a la reforma del Reolamento. 
Optimista con relación a la Fiesta. Las 

competencias y el estilo 

- Mol Hay eí estilo, el sello personal de cada 
cual. Lós andaluces son más graciosos: los caste 
llanos, más serios, más sobrios... 

v—Y las competencias... 
—Las inventa el pública y ayudan a la afición. 

Siempre las hubo: "Lagartijo" y "Frascuelo", -•Es­
partero" y "Cuerrita". "Bomba" y "Machaco"... 
Aunque luego, en la inlimidad, los eispada$ sean 
buenos amigos: pero en el ruedo es otra cosa. 

—¿Qué opina usted del fútbol? 
—No sé lo que es eso. A mí lo . único que me 

gusta es ir a las corridas. 
—¿Cree que la Fiesta está en decadencia? 
—íDe ninguna manera! Una cosa es que los pre-

rios de las localidades sean elevados y otra muy 
distinta la falta de afición. 

—Entonces, ¿es usted of imista respecto al por 
venir de nuestro festejo?... 

—¡Naturalmente! 
a Ramón Clemeinte y otros socios «del Circulo que 
han hecho corro en torno a nuestra conversación, 
recuerdan a Vicente Pastor sus triunfos cl^moro;-
sos como torero madrileño. Pero al maestro no 
le agradan los elogios. Se limita a contestar: 

—En aquel tiempo no bastaba lograr un cartel 
con una buena larde, había e sostenerlo... Des 
pués. el '^soldado roftnano" m e habla de una cabe 
2a que le hizo el dscultor Planes. Y en ella ve 
mos justamente la inmortalidad anticipada de su 
figura. 

. / 

ALFREDO MARQUERIE 

Vicente Pastor, en la Piaza de 
Lorca, en la Feria de septiem­
bre de 1922. El toro io zaran­
deé durante la faena de mu­
leta, arrancándole la manga 
de raía. A l entrar a matar, V i ­
cente Pastor lo hi' ~e desde 
cerca y montando bien el es­

toque (Fotos Mateo) 



« t o s 

AQUEL es Gaona. Este. 'Tortíuna'. Este otro. •'Car 
mará". Aunque se lés ve de espaldas, están 
bten prcpios. No hay lleno en la Plaza, pero 

sí una enltada muy buena. 
La Semana Grande de este año —1918.... fíjese 

que aquí lo dice— tuvo pocol color. Belmente, heri­
do, y "Joselito", enfermo, estuvieren ausentes de los 
carteles. Sin embargo, Ucelayeta no perdería d r 
ñero. El negocio de San Sebastián es muy seguro. 
Además de los franceses, hay siempre allí muchos 
veraneantes, madrileños, arageneses y catalanes, 
que habiéndose bañado por la mañana, por la tar­
de van a Icxs toros, ni que quieras ni que no. pues 
no es cosa de volverse a bañar... A pesar de que 
el bicho aun no se ha arrancada. "Fortuna" está 
pronto para hacer el qurte. pues el animal —"Ven­
tero", numere» 5..., también aquí lo pone— da po­
ca tregua. Va a tomar la sexta vara, y en las otras 
cincel ha derribado con estrépito y ha matado 
los cinco caballos. Igualmente éste muere, y por 
eso el fotógrafo, que Se llamaba Vandel y era 
muy amigo del señorito, ya le ha puesto esa aspa 
blanca, que asimismo ha colocado a todos los 
otros. ,Gomo si fuéramos ciegos!... Fíjese us^ed 
que ios caballos muertos están en los tendidos del 
6 y 7. y. tcidos arrimados a las tcioias,.To cual es 
prueba de la dase de bravura del toro, que fué 
verdaderamente de bandera. En la primera vara 
metió al picador an el callejón>^£n las cuatro sir 
guiehtes se arrancaba como una exhalación, y le­
vantaba en vilo aA caballo y ai jinete para estre­
llarlos brutalmente contra el suelo. Se comía ma-
teriaimente a los jamelgos, 'heridois detrás de la 
cincha; pero cuando los matadores entraban al 
quite —que por cierto fué-un tercio lucidísimo—. 
obedecía con gran nobleza. En la última vara, que 
es ésta, no se arrancó ya de lejos porque estaba 
muy pegado, pero hizo lo mismo con el picadJir. 
y estuvo largcn rato tirando cornadas al caballo... 
¡Mor quiera usted saber lo bravo, pegajoso y dócil 
que esluiwo con la muleta?... Como se lidió en sex­
to lugar, le correspondió a "Camürá", que quedó 
con él superiormente. 

Esía^ vez no hablaba conrrtígp'. Yo estabá tan ai 
cabo 'de la calle, que*me sabia de memoria pá­
rrafos enteros. de las revistas, como, por ejemplo, 
éste, de la de. "Don Pió": "El sexto fué un toro 
épico de presencia: era una pjectosJdad: un toro 
negro, fínisrmo. admirablemente ptoporcioríado. 
bonito, precioso: un ejemplar para llevarse e/ pre-
mio en un concurso de magniñeos ejemplzneé de 
Sanado. Y bravo, eche usted y no acabe." ' 

Por encargo i de mi padre, que a la sazón era 
el sindico del nuevo Ayuntamiento y se encontra­
ba en la Alcaldía, el mayoral y yo habíémos de 
entretener, al señor que acababa de llegar, para 
tratar de la caza de "Casa-Blanca", m.entras él 
regresaba de nuevo a su despacho. Yo. por mi 
parte, -de/egué en el viejo vaquero, que iba expli­
cando al forastero, cuadro por cuadro, la historia ; 
de todos los que había en la habitación, detenién­
dose especialmente en el que representaba la sex­
ta vara de aquel toro de bandera. Sigámosle en 
sus explicaciones. 

—Bien sq ve que no es usted aficionado, pues 
de no ser así, el nombre de "Camará" no le sona­
ría a desconocido. £1 susodicho diestro fdé una 
estrella fugaz en el firmamento taurino. Apareció 
de pronto, subió ortmo la espuma y en Seguida se 
apagó, perdiéndose su rastra En el año de 1918 
lomó la alteinativa, y toreó seguramente -más de 
cincuenta corridasi Pongamos que en 1919 ajus­
tase la mitad En tos años 20, 21 y 22 se vistió de 
torero muy poquitas voces... y sanseacabó. Se lla­
maba José Flores. 0 mejor dicho/, ae llama. No 
era «n torero finen.... ¿para qué vamos a engañar­
nos?.... pero sí muy valientéi. En esta tarde del 
18 de agoisto quedó muy bien, mejor que los com­
pañeros, y ecto este toro estuvo superior. Quizá 
fué su faena una de las más completas de toda 
su breve vida torera Toreó pe* verónicas admt 
rablemente. Se lució eñ tos quites, sobre todo 
dando una larga cordobesa. Puso banderillas, en 
lo cual era gemie. El primer par, SI quiebro; un . 
quiebra- muy especial, que llamábamos "al topa-
carnero". (Y como el indocto visitante le pusiera 
una cara rara, cogió de la mesa una pluma y un 

1 

3* 

i 

«Ventero», de la ga­
nadería de los Here­
deros de don Vicente 
Martínez, que en la 
Semana Grande de 
1918, tomó seis varas, 
dio seis caídas y mató 
los seis caballos (Foto 

Vandel) 

lápiz de colores y 
s i m u í ó un par 
magnifico, c o m o 
el d e "Camará" 
Viéndole tan re. 
choncho y barri­
gón, costaba tra­
bajo contener la 
risa.) El s#|undo 
par fué de frenr 
te, y sin que se 
sepa por qué. de­
sistió de seguir pareando ali tyot Con la muleta 
estuvo tremíndamente valiente. Dió hasta natura­
les y todo. Recuerdo que un pase de pecho le 
valió ana ovación. Eso sí. el toroi era una malva 
La "paloma azul " de que hablaba 'Lagartijo". Ci­
t ó ' a recibir... ¡nada menes!. y señaló un pincha'-
20 hondo... La suerte de recibir está caída en 
desuso . Me gustaría que hubiera usted visto a 
"Frascuelo;' ejecutándola... Se ponía así (Esta vez 
su pañuelo de hierbas era la muleta, y el cuadra­
dillo, ef estoque.) El hecho es que "Camará" no se 
quedó con el toro... ¡¡Lástima grande fué!! Des­
pués, a volapié, le dió un pinchazo superior... 
Luego, una buena estocada, atravesadilla. El loro 
seguía acudtenlo bien, pero ya habíat perdido mu­
cha vida. Entonces, en un rasgo de pundonor, y 
en vez de acogerse al descabello, cómo cualquier 
hijo de* vecino, le éñtró de nuevo a matar, y el 
loro rodó de la esiotada... El público no se movió 
de las localidades... Aplaudieron míucho al mata­
dor, mientras arrastraban los seis caballos, y le 
sacaron en hombros, y al enganchar el tiro de 
muías para llevarse al toro', estalló una ovación. 
Muchas gentes fueron al desolladero para ver de 
cerca a aquel animal, cuya pelea les había entu­
siasmado, pero la mayoría llegaron larde, pues 
por encarge de un buen aficionado, llamada' Pepe 
Angulo, los matarifes habían cortado la cabeza 
para disecarla antes de su envío a Córdoba. 

Un detalle muy curioso es que el presidente 
de la ctJrrwla, que por ciérto era carnicero, le sil­
baron por las calles, porque lo hizo rematadamen­
te mal. A noisotros nosi fogueó al segundo ("Tercio­
pelo" se llamaba) sm más ni más, porque volvió 
la cara tres veces, en menos que canta un gallo. 
Por cierto que las banderillas no prendían ni ar-
d'an. v hubo que ponerle once pares. Desde,luego 
demostró rmn^edumbre en la lidia; pero: quizá 
hubicia-cumplido, a trancas barrancas, como 
tantos; otros oue se salvan del "tuesten" . "Fortu-
nn ' a pesar ,dp ser amigo de la casa, no supo de 
dónde !e venía el aire... Si Ile^a a estar José en 
el ruedo..., ¡mañana pur la mañana iban a haber 
quemado al toro! Tamnuco el quinto: me gustó, y 
eso; que era berrendo: no digamos que digamos. 

pero tampoco digamos que digamos. En cambio 
el primero. "Aldeano ", fué superior .y ovacionado 
en el arrastre, y el cuarto. "Castizo", bueno a 
secas. En tercer lugar se corrió uno de Salass. sus­
tituyendo a otro, berrendo nuestro. "Orgullosó' 
de nombre, desechada por cojo. Por cierto que 
mi telegrama acababa diciendo: " y "Orgulloso'" se 
resiente"; pero se equivotaron en Telégrafos, y 
en el parle se leía: "Yo. orgulloso y sonriente... 
(Moñuda guasa se trajeron con esto los señoritos 
durante mucho Wempo! Y un señor que es vecino 
y viene aquí í mucha de lertüilia aprovechó la cc-
yjuntura para contarnos, como cosa cierta, que un 
telegrama que se puso diciendo: "Isabel partió 
para Torot con la familia de Diego", llegó al des­
tinatario de esta forma: "Isabel parió un loro con 
banderillas de fuego." 

Veinte veces lo contó en aquellos dias. Todos 
nos reíamos, y como nadie le iba a los alcances, 
él se quedaba tan sati^echo. 

-¿Y qué fué del loro cojo?—preguntó el visi­
tante. " \ 

—Se lidió en un festejo mixto, de esos de liqui­
dación por fin de temporada, el día 15 de sep­
tiembre. Hubo cuatro becerros para los "charléis 
y la despedida de" "Algeleño". matando nuestro 
toro y otro de Salas... Claro es que si no sabia 
usted quién era "Camará". menos habrá oído ha­
blar del diestro de Algete, que anduvo aperrea-
dillo... * 

El animalilo salió bravo, pero con poca fuerza, 
pues no podía afianzarse en el remq; malo. Que 
se le había puesto'd/s/orme, al aporrillarse el tne 

-nudillo. Por cierto que cuando le desecharon, «i 
duque de Tovar organizó una gran ProtestaJÍÍ«a 
ira los veterinarios por eslimar qüe el toro P0^ 
lidiarse, y al ver cómo estaba en s ^ i ^ P Í ; 
-desde luego. peCr que en agosto— los perioen-

cos. para defender a los profesoras de Veterinart . 
se metieron con el duque. ¡Las cosas de la vida--
y, sobre todo de la vida en provincias! 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



I 

N dos grandes zonas put 
de considerarse, dividido 

ét\ Parque de María Luisa. La 
zona orientai es la que linda 
con la maravillosa Plaza de 

América, en lá que el ornato vegetal, las fuentes, 
las plazoletas adquieren todo el carácter del et 
tilo seviflanu. Setos de boje, de mirto, de arrayán, 
emparrados de bogambill^s. de pasionarias, sur-
lidores moíunos surgiendo entre el. brillo blanco 

oro de los azulejos, cerámicas, todo un poema 
de arquitectura oriental que eanbruja los ojos y 
encanta el espíriitu. Encesta zona vegetal del Pai 
que de María Luisa hay que acordarse necesari. 
mente <íe tos jardines granadinos del Cenexalife. 
con espacios pequeños, aumentados por la varíe 
dad y la perspectiva. Es la zona en que se admi 
ran los bellos estanques y cemienzá. precisamen­
te, en el monumento al poeta Gustavo Adolfo Béc 
quei, bajo la sombra secular del curioso taxodio, 
árbol que. aun en su época de crecimiento, am­
plía su circunferencia hasta, casi tocar ya la pie­
dra que eterniza aí péela, como si fuese un sím­
bolo del aumento. de la gloria, que coronó por 
siempre la sien adolorida del autor de las "R 
mas" 

Pues bien, en esta amplia zona del bellísimo 
parque sevillano, a poca distancia de la Plaza dp 
América, en la vecindad de la más profusa va 
riedid áe flores y de plantas, entre acacias, alme 
ees. palmeras, como las que hicieron soñar con 
su patrta a Abderrá&nán I , se eleva una de las más 
curiosas fuentes sevillanas que posee el prodigio­
so jardín: la "Fuente de los Toretos". Y sucede 
con esta fuente un caso parecido al que suele 
darse con muchos visitadores de la original cap: 
tal de Andalucia: que es fácil pasar muy cerca de 
ella sin apercibirse de su existencia, como es pe 

va. r esultó un acier to, bi t i Parque de Mar i a 
Luisa es cerno la interpretación floral de Sevilla, 
icómo habría de quedar olvidado un recuerdo y 
un símblo de algo que. cemo el toreo, se halla tan 
estréchamente fundido á la idiosincrasia de la ciu­
dad! Y la fuente se hizD, y se hizo, como era le 
gico. con azulejos sevillanos, esos tornaslados 
mosaicos, que a veces quieren robar su secíetb 
de milenios a los que. como herencia de Rema, 
se admiran en los museos o se conservan, con sus 
múltiplés reflejos, en la Casa de Pilatos, de Sevi­
lla. Y el luminoso rincón taurino y típico nació 
junto a una plaza que lleva el nombre de Améri­
ca, ligando lo castizo español con las glorias del 
DescubrimitüUo 

La glorieta de la ' Fiísnte de los Toreros" está 
compuesta de cuatro gradas inferiores, cubiertas 
de azulejos cujai poilicromía refulge como un 
compendio de joyería oriental bajo el so! fuer 
te de Sevilla. Tiene cuatro bancos circulares con 
pilastras en sus extrémete alicatados igualmente. 
En los azulejos de las pilastras — que .son comó 
bellos sopclrtes laterales de los bancos grade-
sos - se ven reproducidas escenas de les cuadros 
de aquel, don Francesco de Coya y Lucientes, que 
inmortalizó en sus pinturas y aguafuertes la be 
lleza y el, dramatismo de la Ftesüa nacional. En 
los mosaicos de los bancos pueden comtemplarse 
escenas de ^oros. retratos de figuras célebres de 
la torería -Pe*jro Romerc. "Pepe-Hillo" . y nur 
chos otros— y tipos populares sevillanos del XIX 
y del XX, con una graciosa y discordante pre 
senda de "seises " de la Catedral, nazarenos con 

su túnica v su 
cirio, flamen 
cas tocadas de 
blanca manti­

lla, gitanas con ediañés, cantaures y... hasta g> 
neraies cen sus marciales arreos. Una heterócl. 
ta sucesión de tipos diestramente dispuestos, 
donde ¡os que no son tereros parecen, humorh 
ticamente, plegarse a la pleitesía ante las figura 
sobresahemtes de La Lidia". 

Nosotros hémos estado una tarde de fetorero 
sentadas en «no de estos bancos de la gilorjeta \ 
la fuente de tos toreros. De entre los boquetes 
de arrayán venían voces de niñes que jugaban 
Nos ha empapado el sol dorado y tibio de 1ó 
larde de kiviietrno, y hem:s oído el susurrar de ' 
agua en la pileta: esa canción gárrula, que st 
convierte esi diamantes bajo la luz del sol. ¡Fuen 
le de los toreros! Homenaje que la ciudad de Se 
villa hace en su mejor iardín señorial a los héroe^ 
del circe», a lois que llenaron la arena del carmín d» 
la sangre y el laurel de la gloria. Claro que. poe 
sía aparte, no ncs explicamos por qué en este? 
alicatados briliadores hay tan heterogénea muí 
titud, que va desde el "armao" de la Ccifradi; 
de la Espe/ranza Macarena hasta el rostro re 
choncho, como de pan, de Pedro Romero. 

—¿Nos lo podría expl i^r el guarda?—nos d-
jimos. 
- Y esperamos a que el guarda viniese, sé pre 
senta el,hombre con su sombrero ancho y un: 
varita en la mano. 

—Cómo se llama usted?—le preguntamos.. 
. —Me Hamo Juan Muñoz Igleiia. 

—¿Lleva us'ed mucho tiempo de guarda en la 
glorieta? 

—No. íseñor; un a ñ e solamente. 
—¿Vienen por aquí muchos toreros? 
—No, señor; esta glorieta está muy "escondií 

ta", y casi nadie repara en ella. Con lo bonit. 
que es.y. , 

A nuestras preguntas, tampoco el guarda sí 
explica esta presencia de nazarenos y de "sei. 

- ses". entre lanpes del capa, tercios de banden 
lias, retrates de toreros y demás. "¡Como no se. 
porque casi "tcos" los toreros son hermanos d̂  
Coír i ías! . . ." 

Glorieta de los toreros, tan linda y olvidada 
en eT corazón del Parque, de María Luisa. ¿N( 
sería eosa de organizar algún día-, en esta pri 
mavera un acto* sencillo, entre los rebrillos df 
sus azulejos? ¿No merece esta fuente simbólicr 
un homenaje sentimental? 

La pregunta, como uiv vuelo de pájaro, quetlí 
- en el aire. Ea este a¿re sevillano, que ya apun 

ta aromas y brotes de claveles. • 
Como dijo Machado: 

Nuevos claveles 
>; niñas, que por mayo » 
se hacen mujeres. 

JULIO ESTEFANIA 

En el corazón del famoso parque de María Luisa 
clava su gracia torera esta fuente de mosaicos se­
villanos como una rosa más del más bello jardín 

del mundo 

sible recorrer todo el barrio de Santa Cruz y no 
Advertir que en su frontispicio, al lado de la pía 
2a de ia Virgen de los Reyes, se encuentra la 
P|acita más recoleta y linda de Sevilla: la con­
ventual y poéticá de Santa Marta. Si no existe 

itinerario previsto o no se cuenta con un ci-
^•rone entusiasta, no os difícil pasar cerca de la 
tp!fcUa 0 ^'vagar próximo a la fuente, ajeíhos al 
esoro escondido entre muros de caí o entre l.u 
^ y bojes. Y sin embargo, la pláza y la fuente 

Peran siempre los ojos enamorados.. 
Snoramos si. por paiadoja, fué el 

P 0Pio jardinero galo Forestier, crea-
^V^r Parque de Sevilla, quien { 

oedicar en estos jardines una füen-
que los toreros. Pero es indudable 

tuere de quien; fuere ta Iniciali-

Un primer término de la típica 
fuente de los toreros, de Sevilla 
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Otra gran temporada.—Otra oreja en Ma" 
drld. — La céreijre corrida a beneficio 
del Montepío.—"¡Los dos solos!"—Una 
suprema equivocación.—Ambiente hos­
t i l . — En 1918 sé Inicia el «elipse.— 
Desmoralizado. — En el último año de 
su vida taurina en España.—Antes del 
desastre can el toro "Berrendo" aun 
cortó otra oreja. 

ESTA temporada de 1917 corrió4 parejas 
con su anterior del IÓ. Una gran tem­
porada en la que sus enemigos perma­

necieron callados hasta el- momento en 
que, penetrando en su vida privada con mo­
tivo de su casamiento, fué oh jeto de una 
injusta campaña. 

En este año taurino a que ahora nos re-' 
ferimos, emparejado con «Joselito» y Bel­
mente, era Gaona uno de los ases de la 
baraja taurómaca. 

En la mayoría de las 77 corridas toreadas 
obtuvo ovaciones y triunfos. _ 

No podían sus enemigos con él. Y tuvie­
ron que "callarse, esperando el momento 
oportuno. 

Por asta de toro sólo sufrió dos per­
cances. 

En la corrida de Beneficencia celebrada 
en Madrid el ó de mayo, alternando con 
«Joselito», Belmente y «Fortuna», el toro 
«Bebedor», de Murube, lidiado en, primer 
lugar, le rompió de un pitonazo u n hueso de 
la mano derecha, pero todavía pudo matar 
el quinto astado, y cuando ingresó en la 
enfermería, los médicos se admiraron de que 
pudiera seguir toreando. 

Antes de este accidente, un toro de Miura, 
poderoso y difícil, actuando en Sevilla, le 
dió un puntazo en la frente al entrarle a 
matar y un tremendo palizón. 

En la vieja Plaza madrileña no empezó 
la temporada hasta el 9 de abril, primera 
función del abono, acompañándole Rafael 
«el Gallo» y Belmente; y en la segunda, 
verificada el 15, con resés de dicha gana­
dería y los mismos espadas, al resultar le­
sionado Juan, Rafael y Rodolfo despacha­
ron los seis toros. 

Gaona, toreando, banderilleando y ma­
tando a «Berberisco», y no «Barberilio», 
como equivocadamente dijimos en el an­
terior capitulo, estuvo enorme, y el edil que 
presidía la Fiesta, sin la menor protesta 
le concedió la oreja. 

Otras corridas toreó en el viejo circo de 
la carretera de Aragón, pero, la que más 

se recuerda por los veteranos aficionados fué la 
verificada el jueves 21 de junio a beneficio del 
Montepío de Toreros, en la que temaron parto 
Rodolfo, José y Belmente con tres reses de Con­
cha y Sierra y otras tres de Gregorio. Campos. 

En esta corrida, que despertó.gran expectación, 
Belmente, como el ave fénix, resurgió de entre 
sus cenizas, porque el espada trianero, en todas 
las anteridres del abono había estado, ante el 
callado dolor de sus partidarios, bastante defi­
ciente. 

Era el primer espectácxilo aquel año en el ou» 
- los nombres de Rodolfo, José y Juan aparecían 

unidos, y los aficionados hallábanse encariñados 
con la comMnación Gaoña-«Gallito», consecuencia 
de -lo. ocurrido el . año anterior en Algeciras, San 
Sebastián y Logroño. 

Oscurecido Belmente en esta corrida del Mon­
tepío, cuando pisó la arena en quinto lugar, el 
tero «Esnumoso», dé Salas, lidiado como sustitutn 
de otro de Campos, los espectadores eneontrábnns*» 
entusiasmados y más aún cuando por iniciativa 
de «Joselito». éste y Gaona colocaron a «Esnumoso 
cuatro soberbios pares de banderillas, haciendo un 
derroche de poderío el primero y de elegancia y 
majestuosidad Rodólfo. 

•íLos dos solos! ¡Los dos solos!*, no cesaban d.» 
exclamar los adicionados. 

«Joselito», con un movimiento de cabeza, con­
testó afirmativamente; pero este mano a mano no 
llegó a celebrarse. * 

«Barbero», señalado con el nómero 55 y d.-* 
Concha v Sierra, el más chico y brs^o de todos 
los lidiados, "fué el toro que cerró Plaza en tan 
histórica corrida. 

Cada lino dentro de su personal estilo, Rodolfo. 
José v Juan enlcouecieron a la multitud en el 
hoy llamado tercio de qnifes. y Belmente, llegado 
el óltimo momento de «Barbero» —su toro, por-

. que entonces aun le precisaba para el triunfo-—, 
realizó una faena emotiva, desbordándose los «bel-
montistas» ante el resurgimiento de su ídolo. 

Con un pinchazo, una estocada corta y u n des­
cabello, pasó el astado de Concha y Sierra al 

• desolladero, y Belmente sacado a hombros de sus 
entusiasmados paí^tidarios por anuella inolvidable 
puerta grande del desaparecido circo. 

No es preciso que detallemos uno por uno los 
triunfos de Gaona en este año de que ahora nos 
ocupamos. 

Baste decir que allí donde toreó le acompañó el 
éxito y oue esta temporada fué pará el diestro 
azteca tan brillante como la precedente. 

Llegado el mes de octubre, después de su no­
viazgo con la actriz Carmen Ruiz Moragas, ya fn-
llecida, a ouien conoció y empezó a tratar durante 
su' estancia en Lima, y de haber adquirido en pro­
piedad la casa número 119 f l e ^ calle de Alcalá 
y una finca en Zorita de los Canes, término de 
Pastrana, c ^ntrajo matrimonio en Granada, ante 

*el altar de Nuestra Señora 
de las Angustias. 

En noviembre, la discordia 
fc^w había entrado en el hogar 
m ^ b v conyugal y estaba planeada 

la separación. 
¿Incompatibilidad de ca-

., _ racteres? i Diferencia de edu­
cación, de costumbres, de as­
piraciones? 

•Aquel casamiento —no va-

Loa novio», padrinoi e invitado*, despaéi rnjner casamiento en Granada^ {Fotos Archivo] 

cüó años más tarde en reconocer el propio Rodolfo-
fué Una suprema equivocación. La tragedia de mi 
vida y la mejor arma que pude dar a mis enemíg*" 
en España.» 

Este suceso de carácter privado les sirvió paí^ 
poner en circulación las más infames calumnias, co 
el propósito de que dejara el campo libre al marchará 
aburrido a su patria. 

Una mal entendida libertad de Prensa fué apro 

vechada por plumas desaprensivas para creaxie un 
ambiente de hostilidad que repercotiese en la? Plazas 
durante sus actuaciones. 

Puesta su. tragedia en manos de abogados y pro­
curadores, Rodolfo pasó el invierno en su finca de 
campo hasta pocos días antes del 10 de marzo de 1918, 
ijcha en la que en Málaga, con •Joselito». Paco 
Mttdrid y .Lsrita», empezó la temporada, 

Perdió de torear en ésta, por efecto de una 

Herido el toro de mag 
nífica estocada, premia 
da con oreja, Rodolfo 

lo contempla 

Su majestad torera se 
desbordaba en la ejecu­
ción de este pase inicial 

de las faenas 

éj.Klemia, un número considerable de corrida^. 
Por tal causa no se celebraron aquel año las 

famosas de la Feria del Pilar, en Zaragoza. 
Xo obstante, de todas las que tenia contratada^ 

pudo interven ~ en sesenta, estoqueando 122 toros. 
En Madrid se presentó diez veces; seis en Bar­

celona; Valencia, siete; Barcelona, seis; Mála­
ga, cinco; San Sebastián, cinco; otras cuatro, res­
pectivamente, en Sevilla, Santander, Pamplona, 
Salamanca, y el restó en Plazas de menos ca­
tegoría. 

Ausente Belmente, alejado de. los ruedos Ra­
fael «el Gallo», y retirado del toreo Vicente Pas­
tor, en la mayoría alternó con «Joselito* —en Va­
lencia; mano a mamo, el 29 de junio—; per© Ro­
dolfo, agobiad» por los espectadores envenenados 
con la insidiosa campaña, ya no constUuía un 
enemigo para el diestro de Gelves, porque í i • íen 
es cierto que en algunos momentos, sacando fuer­
zas de flaqueza, lograba imponerse, en la mayoría 
dexlos casos áe limitaba a salir del paso. 

Así ocurrió en la última corrida de la Feria de 
Sevilla —ai de abril—, en la que se portó sober­
biamente con un toro de Concha y Sierra, después 
de haber estado mal en las tres funciones ante­
riores. ' " . 

En Madrid, donde el 23 de junio, alternando 
"«v «Joselito», «Saleri II» y «Fortuna», cortó la 
oreja a un señor toro de Anastasio Martín, des­
pués de una gran faena, en las demás corridas se 
le t ra tó despiadadamente. 

Botón de muestra , son estas lineas que repro-
dm irnos publicadas en la revista «Sol y Sombra», 
referentes a uña de esas corridas en las que Gaona 
fxié .objeto de los mayores insultos: 

«Una parte del público le t ra tó con íqjusta 
dureza, haciéndole objeto de censuras que, rela­
cionadas con la vida particular del diestro*, a nadie 
deben interesar.* . -

Desmoralizado y vencido por la indolencia. 
Rodolfo olvidó que se debía a su profesión, des­
apareciendo para él los públicos, su categoría y 
la necesidad de defender su puesto en la torería 
tan a pulso ganado. 

*Lo que. yo buscaba —dijo Gaoná— era acabar 
y regresarme con mi madre Estaba convencido 
de que el Destino me había derrotado, y sabia 
que era inútil pelear como hasta entonce!!. ¿Qué. 
me impertaba a mí / 
cerrarme las Plazas? '* 

Gaona no tenía ya 
que pelear en los 
ruedos con «Joselito» 

Sus enemigos, «•<> 
mo los tuvo «Guerri-
ta» y «Bombita;, > 
ante»-' de morir H 
mismo •Joselito». los 
tenía en los grade-
ríos de las Plazas y 
contra ellos era des 
igual la lucha 

Estamos en el último 
año de la vida taurina 
en España del prota­

gonista de estos retrospectivos reportajes 
En I9 i9 , como Napoleón, también tuvo 

Rodolfo Gaona su Waterloo 
En este año se consumó el desastre. Su 

vida campera durante el invierno en su ha­
cienda íEI Saco» —así se llamaba antes de 
poseerla Gaona la finca a que nos hemos 
referido- -, no sirvió para curarle d dolor 
moral que padecía. 

Y en este deplorable estado de án»mo em­
pezó su postrer temporada. , 

Sólo toreó 26 corridas y no porque le 
litasen ofertas, sino porque ordenó a so 

apoderado, después de su fracaso con el 
toro «Barrenero», no le firmase ningún con 
trato. 

Empezó a vestir el traje de'luces en L i s ­
boa, el 6 de abril, y en Madrid, con «Sale­
r i II» y «Fortuna», se presentó el 20 de 
mayo. 

Con «Joselito» únicamente alternó en cin­
co corridas: tres en Valencia y dos en Li­
nares. 

En Sevilla, lugar en el que Rodolfo actuó 
en tees funciones de la Feria —28, 29 y ^o 
de abril—, José no figuró en lós carteles de 
aquéllas. 

En cambio, aquel año 1919 los nombres 
de «Gallito» y Belmente aparecieron unidos 
constantemente. En diez ocasiones, mano a 
mano. 

La atmósfera continuaba cargada contra 
el diestro mejicano. 

En muy pocas ocasiones iluminábale 1» 
fortuna. 

Costándole mucho trabajo cortó una oreja 
en Madrid, a un toro del. duque de Vera-

.gua, el 27 de abril,-alternando con Vázqv ez, 
y «Camará», y en Sevilla mantuvo su cartel; 
pero a partir de Lsu tarde aciaga con el 
albaserrada, sólo trató de salir del paso. 

«;Qué negra nube —decía el prestigioso 
escritor «Don Ventura* en su interesante 
libro «Toros y toreros en 1919»— ha envuelto 
a este notable torero para empequeñecer su 
ánimo.» 

DON JUSTO 

Lo mismo banderilleaba por el lado 
derecho que por el izquierdo. He aquí 
ano de los magníficos pares que últi­

mamente ejecutó en Madrid 

Aua conservaba en la 
ejecución de la «cgaone-
ra» su inimitable ele­

gancia 

En su finca entregábase 
a sus aficiones cinegé­
ticas, olvidando s u s 

aflicciones 
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U N A C O R R I D A F R A C A S A D A 

C U E N T A cJ 
gran bibliáfi 
filo y ameno 

escritor Luis Car 
m e n a y Millán 
que allá por el 
año !897 el em 
p r e s a r l o * de la 
Plaza de toros de 

San Sebastiao. José Arana, estaba preparando los 
carteles de las corridas agosteñas easonenses. Las 
tenia ulitimadas todas a falla de una sola fecha: 
la del 22. Se encontraba con la dificuHad de que 
los toreros de más tronío, Mazzantini. "Guerrila" , 
Reverte y Emilio B9mbita. tenían ajustada esa tar 
de eu otras PK zas. Y dándole vueltas a cómo con 
feccionar un cartel con atractivos suficientes, se 
le octnr ió esto: 

"Observo ^-dijo a su amigo Carmena— que los 
pübhcos en general están ya hattos de ver lidiar 
torillos terciados y sin respeto —año de 1897, no 
se , olvide— y va pareciendo cosa legendaria la 
presentación de una corrida de verdaderos toros 
cuajados, con muchas arrobas y mucha madera en 
la cabeza. ¿Qué le parecería a usted la organiza 
ción de una fiesta en la que se jugaram ocho to 
ros de lámina excepcional, estableciéndose pre­
mios para ganaderos y lidiadores?" 

"Me parece la idea excelente —le contestó Car 
mena— y digna de usiled. que conoce al público 
-como n^ldie, y para demostrarle el entusiasmo' con 
qué la acojo me brindo a redactar p^jra ella un 
llamativo cartel." 

He, aquí un extracto: 
"¡Toros fenomenales! ¡Gran caimpeonato laurino' 

Deseando demostrar esta Emprc ' que en la actúa 

íidad pueden lidiarse loros que por su corpulen 
cia extraordinaria y por la excepcio«al dimensión 
de sus cuernos, iguales y aun superiores á los 
mayores qué admiraron nuestros antepasados en 
la famosa época de Pedro Romero, "Costillares". 
\ Pepe Htllo", ha organizado una gYan corrida 
de toros, sin precedente en los anales de la lauro 
maquia y que /constituya un espectáculo comple­
tamente nuevo para la generación actual. Se lidia 
rán ocho toros, los mayores qu^ pastan en el cam 
po, de seis años, bravos, limpios y sin defecto 
alguno." 

A continuación se establecian premios para los 
ganaderos: Uno de mil pesetas para el toro más 
bravo. Otro de Quinientas para la res más desarro­

llada de carnes y de pilones. Y varios más de la 
m i s m a cuantía para los'matadores, picadores y 
Ijanderilléros que más se distinguieran en la lidia. 

Es muy interesante esta nota final, que copio 
integra: 

"En el caso desoraciado d^ recibir una cornada 
alguno dé los espadas al praclicaf !a suerte de 

«matar, la Empresa, además d^costear los gastos de 
su curación, le adjudicará como remuneración ex­
traordinaria a su valentía, una cantidad propor 
cionada á la importancia de la lesión sufrida." 

A José Ara<na le pareció de perlas el cartelito. 
Y sin más se dispuso a organizar la corrida. En-
rontró ocho toros, como ocho catedrales. Pero no 
hubo forma de contratar a cuatro matadores. Se 
negaron hasta los más modestos y ansiosos de 
torear. , , 

"Y s* se hubiera dirigido usted a Mazzantini. 
"Guerrila' o Revierte —dijo Carmena a A r á ñ a ­
le habría sucedido dos cuartos de k) mismo. ¿Pues 
no está usted viendo las artimañas que se. traen 

hoy —1897. que 
conste— toi ma 
ladores. c o n re 
partos y compe 
nendas. lodo ello 
para procurar que 
los toros» que a 
cada u n o le te 
quen tengan me­
dio centímetro menos de pitones que los demás' 

¿Qué tal estaría —pregunto ahora ye- resucitar 
esta temporada que va a comenzar, la fracasada 
idea de Arana? Nunca más a punto. No hacemos 
más que hablar y quejarnos de lo diminutos que 
son los toros y sus cuernos. (Pues a ello, a los 
".'loros fenomenales, al gran campeonato taurino ' 
¿Que no encontraríamos un solo loro de seis años7 
Es posible; ^ero de cinco, casi con seguridad Y 
lo mismo nos daría año más. año menos El caso 
es ver salir, o seis, incluso cuatro de "corpulen 
cia e traordinaria y excepcional dimensión dt 
cuernos". ¿Y toreros, se encontrariím toreros que 
quisieran torearíos? Yo creo que si. ¿Por qué no 
lo intenta usted, amigo Chopera, actual empresa 
rio de San Sebastián y de lanías otras Plazas' Sj 
se decide me ofrezco a redactar otro cartel. El 
lleno hasta los topes está asegurado. Se cubriría 
usted de gloria, amigo Chofera. ¿Me permite us 
led que desde estas páginas anime a los matado 
res de toros que se presten a torear esa corrida 
a que se dirijan a usted ofreciéndose? Sería bo­
nito que eu 1960 se celebrara la estupenda corri­
da fracasada en 1897. Habría que subir algo lo» 
premiosT pero eso no es óbice. ¡Animo, queride 
Chopera! 

ANTONIO DIAZ-CAftABATE 

Esto es l a c abeza dp u n t o ro 

«Corretón», numero 13, de la señora de Guardiola. Peso 2o8 k i ­
logramos en canaL Mide, de pitón a ^itón, 77 centímetros. 
Jaime Malaver le cortólas dos oreja i m debut, en Sevilla. 

La edad se aprecia en ia cabeza 

Reproducimos la cabeza 
del toro «Corretón», nú­
mero 13, de la ganadería 
de doña María Luisa Do­
mínguez Pérez de Vargas, 
que fué lidiado en la Plaza 
de la Maestranza de Sevi­
lla la tarde del debut por 
el nuevo valor-taurino Jai­
me Malaver. 

Publicamos también un 
portentoso pase de pecho a 
este toro que, además de 
su tamaño, resultó muy 
bravo y con el que Jaime 
Malaver alcanzó un clamo­
roso triunfo, cortando las 
dos orejas y siendo paseado 
en hombros por las calles 
sevillanas. Este triunfo le 
valió actuar dos veces más 
en Sevilla y en otras Plazas 
limítrofes, en todas las cua­
les triunfó rotundamente, 
siendo premiado con los 
máximos galardones. 

Los lectores verán, ante 
las fotos que publicamos, 
que no se trata de toro 
«arreglado». Por ello, la afi­
ción sevillana le aclamó 
como nuevo valor taurino, 
que después del percance 
que sufrió en septiembre, y 
que le impidió continuar su 
triunfal carrera, vuelve este 
año a los ruedos para de­
mostrar que en Jaime Ma­
laver hay arte y empaque 
de gran torero. 



La p e q u e ñ a historia de los picadores actuales 

PARA SER PROP/ETARÍO DE UN /NMÜEfilE, 

J O S E ESCRÍRANO SE HIZO P/CADOR 
cambio de que el presiaiario se encargue de la 
manutenci6n. Otro tiento a las escasas reservas 
para que al jamelgo no le faMe una carretada de 
paja. Y ahora, a entrenarse a toda prisa, que la 
nueva, tejriperada se avecina y ha de coger bien . 
puesto al aspirante, quien, no por ella, descuida su 
puntual asistencia ai trabajo cotidiano. 

Tan sólo un día hace "no.vUlos" para acudir 
con el inseparable MoJina a presenciar el em-
barque de una novilla destinada a ser toreada en 
las fiestas de San Martin de Vaildeigiesiast 

Escribano, que « o había presenciado ni una 
mala becerrada, quedó desiumbrado ante el es­
pectáculo, para él inusitado^ Mucha gente en las 
bardas del corral sin atreverse a ponerse cerca 
de la jurisdicción de la res Alguien gritó impat 
ciente: "¿Pero a qué esperan los toreros...?" Tan 

«Jos* Escribano» 
[ {Dibujo de Emiqiur Segura) 

P OCOS hombres hemos conoci­
do en el gremio laurino de 
tal tesón como este Pepe 

escribano. Su decisión de ser to­
rero surgió en él como una re­
beldía contra la vida en la po­
breza ^ la vulgaridad. A ios die­
ciséis anos era un tremendo am­
bicioso. Y como la meta más in­
mediata fuera sér propietario de 
una casa y ehjorna! die veinitiún 
reales como peón de Vías y 
Obras no daría para tanto, des­
pués de rumiarlo mucho, resolvió 
mfiiersé a picador. 
Un dia, a vuelta con railes, 

ira viesas y tirafondos, se atrevió a formular a su 
compañero Molina —por estonces ya picador re­
serva— la mtl veces contenida pregunta: "Si yo 
un dia*me atreviera a seguir tu ejemplo, ¿podría 
(ontat contigo?" El interpelado tomó a chufla 
aquella pregunta y dijo que si, por decir algo, 
r̂o la nueva orientación estaba trazada, y para 

íue nadie lo dudara. Escribano se puso a dar 
nwiiiazos a un trozo de chapa, y antes que la 
sirena de los talleres diera la señal de reanudar 
el trabaio. uncís toscos hierros, de picar quedaban 
^minados. 
-Eran tan hijos de los ferrocarriles —asegura-

su constructor—, que tan pronto oían un pilo 
'k estación, comenzaban a moverse... 
Tras los hierros vino lo demás. Por treinta 
anwdfW entró en posesión de un equipo .de 

que había pertenecido al padre de Avia, 
colina se encargó de convencer, a su compadre 
^Suel Alienza. y ambos firmaron la presentación 
lel neófito en la Sociedad de Subalternos 
Su talante jovial y persuasivas palabras se en-

tar2an de «ulanar obstáculos. A Basilio Barajas le 
tocen gracia las pretensiones de aquel muchacho-
* ^e quiere ser picador de los buenos, y se 
t̂ene a prestarle un destartalado caballejo, a 

C O Ñ A C 1 

CINTA ORO 
SOLERA VIEJISIMA 

E M I L I O L Ü S T A Ü 
_ ( J E R E Z ) 

Miura. que Pepe Amorós. "Niño de la Palma' y 
ÍTorentíno Ballesteros habían de llevar al desolla 
dero, A los seis pegó el de Villacañas el primer 
puyazo, y si bien es verdad que picó a los me­
nos, rajó a los más. e incluso constipó a alguno 
por el aire que levantaba en las costaladas; lo 
cierto es que ni el ánimo ni la voluntad, salieron 
quebrantados de la dura prueba. Aquél año de 
1934 acabó para Escribano con un balance de 
treinta y nueve corridas, y lo que es mejor, con 
la casita concluida. 

El año 35 le trae un contrato ventajoso para 
picai a las órdenes de Eduardo Solórzano. Tanto 
Pqpe como Molina ponen cátedra en la corrida de 
prueba a que se les somete el 5 de mayo en Car­
tagena, antes de quedar contratados en firme. Pi­
car era empresa que Escribano llewaba dentro. A 
él fe parecía una cosa facilona. Pronto aprendió 
a aguardar lás acometidas de jos toros con ia 
misma impávida decisión con que decidió acome­
ter ol nuevo oí icio. El 3 de mayo de 1936 se co­
loca con Victoriano de la Serna. Veintiséis días 
másl tarde, toreando en Madrid con Domingo Gr­
iega y Manolo Bienvenida, recibe el maestro una 
grave cornada. Queda la cuadrilla en libertad de 
hallar nueva colocación, y Escribano tan sólo tar­
da cuarenta y oches horas en colocarse, esta vez 
con Curro Caro. 

Paréntesis obligado hasta junio de 1939, fecha 
de reaparición^era el elenco de La Serna. Acaba 
la temporada a las órdenes de Villalta, con el que 
Jiace lás temporadas consecutivas del 40 y 41. Los 
años mejores de "Morenito de Talavera" —42. 43 
y 44— cuentan con la valiosa cólaboración del pi­
quero toledano. Hace una escapada en 1945 para 
enrolarse al servicio del "Andaluz", y nuevamen-

Jna calda peligros* 
de Eacríbano, Anto­
nio BienTcuida y 

j», a I quite 

eliz interveii-
cióu en la Momum 

sólo Pepe creyó que le 
aludías y provisto de 
una manta saltó a vér­
selas con el astado; 
pronto se yió en situa­
ción comprometida; pero tuvo la serenidad de 
agarrarse a los pitones, logrando paralizar la 
iniciativa, hasta que. con la ayuda de otros con­
currentes, la novilla quedó reducida a la inmo-
viltdad. ' 

Este rasgo de valor le valió un padrino, don Se­
gundo Bucero. quien, a su vez. lo presentó a Carta­
gena, empresario de caballos de Tetuán. Por cuatro 
veces vistió los arreos de picar, y otras tantas hubo 
de contentarse con presenciar la corrida dcíüc el 
portón de caballos. Simulando ser uno más entre 
los picadores dé tanda, consiguió la gran ilusión 
espejada durante tanto tiempo. En el primer em-
b]iu£ el toro se le coló, saliendo el picador en 
falso. Otro intento, esta vez con fortuna, consi­
guiendo dejar un puya'zo en el hoyo de l^s agu­
jas. Hechas las diez corridas reglamentarias. 
Pepe Escribano recibió la primera oferta acep­
tando ir a Badajoz en sustitución de Molina pa­
ra picar nada menos que toda una corrida de 

te pica otra temporada con" el de Talavera. De' 
1947 al 49 surge en los ruedos como auxiliar d 
confianza de Antonio Biertvenida. Pepe Escribano 
además de una voluntad rectilínea y tenaz, es 
hombre de un dinamismo inagotable Hoy es ca­
beza de una explotación industrial, y aun le so­
bra tiempo para atender a la Secretaría del Mon­
tepío y a la presidencia del Subgrup^de Picado-
tes dal Sindicato. 
Aquel peón temporero de Vías y Obras, a quien 

don Hilario Veza, párroco entonces de Villaverde 
y hoy'capellán de la Monumental madrileña, en­
señó las primeras letras, hoy puede jactarse de 
haber vencido todas las dificultades de su arries 
<&da profesión. Y por servir los intereses de sus 
compañeros, hoy acepta preocupaciones y disgus 
loa. que en esto también Escribano sigue la ruta 
tenaz y generosa de un "Bombita" o de un Mar 
cial Lalanda. 

F. MENDO 
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E N R I Q U E S E G U R 4 dice 
que sin gracia no puede 

haber buen toreo 
E L pintor Enrique Segura, cuya obra es tan 

conocida, y del que sospechábamos que era 
aficionado a ios toros, porque muchas veces 

sus m&nos han lomado los pinceles para llevar 
al lienzo la expresión dramática y concentrada 
de un picador, la postura gallarda o aUtva de 
un matador, o la seda descolorida y el bordado 
deshecho y raido del traje de un subalterno, se 
nos revela hoy como buen conocedor de la Fíes-
la y admirador de cuanto en ella lleva a la emo­
ción, a tas dos emociones que el toreo encierra 
para el artista: la emoción humana y la emoción 
estética. Enrique Segura es sevillano y es muy 
difícil que en Sevilla se malogre un aficionado 
per falla de ambiente. El empezó por vacunar­
se contra el respeto al toro cuando te­
nía cinco años. Nos lo ha conta a&l: 

—Vivlaroos en Sevilla y estaba yo pa­
sando una temporada con mi madrina 
que era madrileña y se encontraba muy 
sola en la capital andaluza. Como buena 
madrileña era muy madrugadora {?), me 
levantaba todas tas mañanas a las cinco 
y a las seis nos encontrábamos ya los 
dos/sentados en un banco de un hermo­
so y popular jardín sevillano, muy en­
tregados a la contemplación del amane­
cer. AJti cerca estaba el matadero donde 
a diario se sacrificaban reses. y algunos 
toros destinados a morir eran bravos, y 
en muchas ocasiones trataban de demos­
trarlo, paira lo cual emprendían la luga 
y atravesaban el parque en su huida. Pa­
sados los años, he recordado con escalo­
fríos la ignorante impasibilidad con que 
mi madrugadora madrina y yo vetamos 
pasar rozando nuestros cuerpos, aquellos 
bichos enfurecidos. 

—Por k» visto aun no sabia usted lo 
que eran toros bravos. 

—No distinguía todavía; pero esto no 
quiere decir que mi afición haya empe 
zado tard?. Vi las primeras corridas sien­
do muy chico y he conocido la época de 
Joselito y Beknonte. Recuerdo, como 
acontecimientos impresionantes, el entie­
rro de Joselito y el regreso de América 
de Juan Behnoots. que volvió con los de­
dos llenos de brillantes y con dos perri­
tos pequeños, y causó sensación en Sevi­
lla al extremo de que le dedicaron can­
ciones —en Sevilla son muy aficionados 
a dedicar copias— en las que se aludía 
a los perritos y a los brillantes. 

—¿Qiié clase de toreo le gusta? 
— E l toreo sevillano. Es el toreo de ta 

grada y del aríe^ y creo que sin gracia 
no puede haber buen toreo. El vator im­
porta, pero no tanto. 

—¿Y cuál es su torero? 
' —Como podrá su onec por. cuanto le he dicho. 
Pepe Luis Vázquez. Desde que le vi torear ful par­
tidario * u 0 . De Manoío González, aunque sigue 
su escuela, no puedo hablar porque no le he visto. 

—¿Qué corrida recuerda con más «noción? 
'—Una que vi en la Maestranza de Sevilla con 
Beknonte. "el Callo•, y Xitanillo de Triana". De­
bió ser en ta última época de Beknonte porque 
recuerdo que al pasar por debajo de donde yo es­
taba vela en su cabeza una pequeña calvita que 
se transparentaba a través de su pelo. 

—Que observador. 
—Es la costumbre de mirar. Los pintores sole­

mos ver cosas que a los demás pasan inatheerti 

das. Estoy en la seguridad de que 
el público de aquella tarde no vió 
más calva que la del '•Callo". 

—¿Qué le parece el público? 
—No me gusta nada: me irrita. 

Comprendo que es necesario que 
chille, que vocifere y que cuente a 
gritos su opinión al espectador del 
tendido de enfrente, pero me mo­
lesta. Jamás he gritado en los to­
ros: aplaudir, si. porque el toreo 
despierta mi emoción, pero la des­
pierta de manera correcta. Algunas 
veces, cuando algún espectador efer­
vescente me ha gritado su opinión 

con el rostro desencajado, le he respondido con 
una fría mirada que ha tenido la virtud de sacar­
le de su extraño delirio. 

—¿Cuál es la suerte que más le gusta? 
—Me gustan en realidad todas, pero prefiero 

el toreo de capa. ¿Se ha fijado usted en lo boni­
to, en lo majestuoso qué resulta el revuelo de 
ta capa? ¡Y cómo awpoue ta figura del torero 
con l a del toro cuando lo torea de capa! 

—Dígame ahora su opinión de artista. 
—En ese aspecto, cuando voy a I09 toros, aun­

que la corrida sea mala encuentro siempre coro 
pensación. El espectáculo existe de todas mane 
ras y tiene una gran riqueza de color, de plas­
ticidad y de luz. 

—¿Ha hecho usted mucha pintura de toros? 

—Según a lo que usted ilame pintura 
de toros. He abordado bastantes veces el 
lema taurino, pero dentro de mi estudio. , 
De las corridas, del toreo a lo vivo, creo ; 
que no se puede hacer pintura seria. Re­
sulta enseguida de pandereta Demasia­
do color, demasiada luz. demasiado boni­
to. Además e3 movimiento no es pictóri­
co, y en una corrida hay movimiento, di­
namismo: sólo se presta ai apunte o a la 
pincelada irapresionistá, 

—«Qué es entonces lo. que pictórica 
mente encuentra interesante en el toreo? 

—El torero, su "traje su expresión, D 
drama de ía Fiesta, que se encuentra ta» 

{ las veces expresado en la cara sombría-
de un torero, o entre los disimulados n* 
zidos de un viejo traje de luces Creo <p* 
el verdadero sentido de la F iesta es hon­
damente dramático y que quien no « 
esto es que sólo tiene sensibilidad pa^ 
lo exterior, para el tópico fuertemente 
colreado de que antes hablábamos. 

—¿Y usted cree que esta teoría está de 
acuerdo por completo con el estilo de 10 
reo que a usted le gusta? 

—¿Por qué no ha de estarlo? 
-Porque ha dkho usted antes que * 

que considera parte principal en el tt' 
reo es la gracia. 

Si. clara Peco yo sé á qué me refiero cuan­

do hablo de la gracia. Entiendo por gracia ese al­
go sutil que nada tiene que ver con la comicidad 

—Bien, Usted conoce el idioma. Basándonos 
en ese justo concepto de la gracia, puede atn̂  
marse que el más dramático de sus toreros P06* 
tenerla. 

—¿Por qué no? No puedo olvidar que «" 
éxito roe lo proporcionó un torero: aquel "cí* 
que presenté en el Salón de Otoño hace unos aI*^ 
Asi que. además de lo que me gustan los w 
siento una especial ternura por d tema 
cada vez que recuerdo este hecha 

PILAR YVAI* 
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FVace en Sevi l la el p icador 
de toros JOSE OREUANA HIDALGO 

EN ^ inauguración de la terftporada madrileña ei año 
de 1815 —1 de abril;-, hicieran su presentación dos 
nuevos varilargueros sevillanos, nacido uno en la ca~ 

iiai y otro en un pueblo de la provincia. 
p ¿ntóos eran ya poseedores de alguna fama, adquirida 
^ las Plazas de su región, y los dos habían de ser tan 
afortunadoŝ  que sus nombres figuran en et nutrido catá­
logo de victimas de la prctfesión taurina, si bien hablan 
jje êr bien distintas las circuntancias del suceso en que 
sucumbieron. 

Trátase de los diestros Sebastián Miguez y jofeé Ore-
llana. . 

Con relación al. primero, ya tendremos oportunidad 
jOios mediante) de ocuparnos de su vida profesional —muy 
curiosa, ciertamente—, dedicando* la efemérides de hoy al 
segundo de los Ikiladoreg;, citadoB, por coincidir con este 
dia el de su nacitíiienlo. 

jcs£ Orellana Hidalgo, hijo de Andrés y María de ta So­
ledad, vio la luz en la capital andaJuza citada el 2 de mar 
io. de 1770. 

Se carece de noticias referentes a sus actuaciones en 
las Plazas andaluzas pero es indudable serian afortuna-

Roque 
Miranda 

0 

Antonio 
Rniz 

í E l Sombre­
rero) Pasan­
do de muleta 

das cuando el gran piquero Cristóbal Ortiz, que 
«consejaba a la Junta de Hospitales, en todo lo re­
lacionado con los diestros de a caballo, recomen-
M la contrata de Orellana, garantizando el éxito 
Por ser conocedor de su arte. Atendieron los con­
siliarios de toros la propuesta del tío Cristóbal 
-asi le nombraban los aficionados—, y el lidia­
dor sevillano hizo su primera salida en ef coso 
^ la ,Corte- en la fecha antes indicada, día l de 
abril de 1̂ 15. 

Como se apreciará, no era ningún chaval cuan-
ao pisó la arena del circo de la Puerta de Alcalá. 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . 

M4CNO 

P a r á s i t o q u e t o c a . . • m u e r t o e s / 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

Alternó con Joaquín Zapata en la lidia de los 
foros de la mañana, y la afición apreció que el 
nuevo varilarguero, cuya cabeza comenzaba a 
blanquear, era «aliente y conocía los secretos de 
su oficio. Tomó parte en diez corridas, en tanda, 
de las diecisiete de la temporada, figurando) en 
cuatro más en reserva o descanso, y de su labor 
én la temporada díó cuenta un cronista de aquel 
tiempo diciendo. 

'De los picadores nuevos contratados por la 
Junta, es el llamado Orellana el más práctica en 
el manejo dé los caballos, salvándolos diestramen-

te. Es de fuerte brazo, 
tiene empuje y valor, pe-' 
ro necesita ser estimula­
do por sus compañeros; 
entonces trabaja bien y 
sin désgana. Conoce el 
oficio-' 

Oe que el varilarguero 
sevillano agradó al pú­
blico y a los organizada 
res del espectáculo, es 
prueba evidente el haber 
s i d o escriturado p a r a 
diez temporadas de to­
ros, picando también al­
gunos años las reses de 
puntas en las novilladas 
invernales, pues habien­
do trasladado a Madrid 
su residencia, hallábase 

D . D . T . 

Juan León 

constantemente a disposición de la Empresa 
de toros y arrendatarios de las fiestas in-
vernaies. pretiriéndole a otre^ por su habi­
lidad, no muchas pretensiones y seguridad 
en of trabajó, siendo escasos los percances 
sufridos en el transcurso de su carrera. En 
la temporada de 1616, tan sólo en una co­
rrida visitó la enteimeria El día 8 de julio 

sufrió una tremenda caída, con gran conmoción, 
que alarmó a los facultativos, pero se repuso proa-
So. y en la corrida siguiente, dia 15. ya volvió a 
ocupar su puesto en el ruedo. 

Para las corridas reales de 1629, verificadas en 
la Plaza Mayor los dias 15 y 17 dg diciembre, 
fueron contratados ios espadas Antonio y Luis 
Ruiz (los Sombrereros), Juan León y Manuel Ro­
mero Carreto. y los picadores Clavellino. Fetón. 
Miguez y Juan Pinto. La Comisión organizadora 
ofreció un puesto a Orellana: pero éste no quiso 
comprometerse, por su avanzada edad, a figurar 
entre los de tanda, y fué designado como reserva. 

En esta misma situación se hallaba en la se­
gunda mitad de la tercera corrida de 1630 (17 de 
mayo), en la que figuraban de tanda Juan Marche- . 
na (Clávellinó) y Juan Martin (el pelón) y de ma­
tadores. Juan León y Roque Miranda (Rigores). Ai 
poner Juan Martín una vara al cuarto toro, de la 
ganadería navarra de Guindulain. sufrió una cal­
da, pasando a la enfermería y ocupando Orellana 
su lugar. 

El toro sólo había tomado dos varas, por lo que 
fué condenado a fuego, recibiendo el primer par 
cerca de donde se hallaban los picadores, a kfe 
qus «e dirigió rápidamente. 

José Orellana intentó cambiar de terreno, atra­
vesando el ruedo, siendo perseguida y alcanzado 
por el toro. 

Pretendió el diestro defenderse con la garrocha 
y abandonó las riendas del caballo, el que no pu­
do resistir la embestida, cayendo con el varilar­
guero en vuelta de campana. 

El pobre Orellana no pudo levantarse, pues el 
golpe recibido en la cabeza le cenmocionó; pero 
asistido convenientemente, en la enfermería, se 
repuso y pudo trasladarse a caballo a la puerta de 
9u domicilkA situado en la calle del Infante. 

Una vez er su cuarto negóse a tomar alimento 
alguno, metiéndose en ei lecho, pues empeoraba 
por momentos. 

José. Orellana murió antes de la medianoche 
de aquel mismo dia. 17 de mayo de 1630. 

El diestro sevillano estaba casado en segundas 
nupcias, y tenía dos hijas de su primer matrimo­
nio. Era hombre serio, metódico y poco amigo de 
francachelas. Fué uno de los picadores a quien 
distinguió mucho don Manuel Gaviria, con el que 
estuvo siempre en contacto para todo lo relacio­
nado ron las tientas de las reses de su famosa 
vacada. , 

Los compañeros de profesión le apreciaron, por 
la sencillez, afabilidad de Su t̂ ato y que nunca 
anduvo en piques, lo que no era corriente entre 
la gente del oficio. 

RECORTES 



TOROS £IV IMPUATd 
Silverio Pérez, Dos Santos 
y Antonio Velázquez 

formaron en el cartel 

Silverio Pérez cita, 
desde lejos, con la * 
muleta en la ix- ^ 
quierda. E r a el 
primer toro de la 
corrida y le hiw» 

una .gran faena 

El portugués Bfa-
nnel dos Santos 
muletea eoü tfcm* 
pie a 'su primer 
e n e m i g o ( í o t o 

Cifra-Gráfica) 
Antonio Velázquez inicia la faena de mulé tu a m primer 

, toro al que cortó las dos orejas 

LOS M^T^ DORES D£ 
NOVILLOS Y SO 

PRESENTACION 
^ MADRID 

Julio Aparicio Jerónimo Pimentel Juanita Meiiaa 
(«Bienvenida^ 

I -

Antonio Ordófiez # 

(Conctuaión) 

t g de junio.—JULIO APARICIO 
MARTINEZ, alternó con Luis B i -
vas y Pablo Lalanda, y el primer no­
villo que estoqueó atendía por «As­
turiano», núro. 8, berrendo en negro, 
de los herederos de doña María Mon-
talvo. 

26 d« junio—FRANCISCO VEGA 
SERRANO («CURRO PUYA»), al­
ternó con Luis Peña y «Julio Apari­
cio, y et primer novillo que estoqueó, 
«Salmonero*, núm. 8, negro zaino, 
fué de Galacho. 

24 de jul io —JERONIMO PIMEN-
FEL, estoqueando su primer novillo. 

. ie García de la Peña, «Mimbrero», 
i i ú m . 10, negro, alternó con Antonio 
iahsteo y «Nacional». 

31 de ju l io—ANTONIO BAMALA, 
alternó con Eduardo Barajas y Anti-
c.htt, estoqueando ganado de Garci-
(írende, y por «Jaquetero», núm. 75, 
negro bragao, atendía el novillo de 
su debut. 

31 de jul io. — EDUARDO AN-
TICH, con Barajas y Bamala, alter­
nó y el novillo de su presentación, de 
Garci-Grande, atendía por «Presumi­
do», núm. 78, negro bragao. 

7 do agosto.—ISIDRO M A R I N , 
alternó con Salas y Pimentel, siendo 
de Juan José Cruz el primer novillo 
que estoqueó, que se Uamaba «Com­
puesto», núm. 102, negro listón. 

14 de agosto.—RAFAEL ORTE­
GA, alternó con Trujillano y Manuel 

. Santos, y el primer novillo que esto­
queó, que era de doña Francisca San­
cho, atendía por «Alfiletero», núm. 21. 
negro zaino. 

14 de agosto.—MANUEL SAN­
TOS, alternó con Trujillano y Rafael 
Ortega, y el novillo de su debut, de 
Gabriel González, atendía por «Pla­
tero», núm. 15, cárdeno. 

¿8 de agosto —RAMON CERVE-
RA, alternó con «Cardeño» y «Nacio­
nal», estoqueando su primer novillo, 
•Arriero», núm. 51, negro jirón, de 
Eugenio Marín. 

4 de septiembre.—GASPAR GI­
MENEZ, alternó con «Cardeño» y 
Manuel Bueno («Cordobés»), y el pri­
mer novillo que estoqueó atendía por 
«Pimiento», núm. 23, negro, de Flo­
res Albarrán 

4 de septiembre.—MANUEL BUE­
NO («CORDOBES»), alternó con «Car­
deño* y Gaspar Giménez, siendo de 
Flores Albarrán el novillo de su de­
but, que atendía por «Gabanes», nú­
mero 41, negro jirón y calcetero. 

18 de septiembre.—FRANCISCO 
BRU, alternó con «Nacional» y Al ­
fonso Galera, y el primer novillo que 
estoqueó fué de Buenavista (Ignacio 
Cobaleda) y se llamaba «Cristalino», 
núm. 30, aldinegro. 

18 de septiembre.—ALFONSO GA­
LERA, alternó con «Nacional» y 
Francisco Brú, y el primer novillo que 
estoqueó fué de Buenavista, que aten­
día por «Regatero», núm. 33, negro 
bragao 

22 de septiembre.—JUAN MEJIAS 

JIMENEZ («BIENVENIDA»), al 
t emó con Pablo Lalanda y Rafael 
Ortega, y el primer novillo que esto­
queó fué de -Tassara, «Fineza», nú­
mero 23, negro. 

^ 6 de octubre.—ANTONIO ORDO-
NEZ ARAUJO, alternó con «Galeri-
to» y Pimentel, y su primer novillo, 
de Moreno Yagüe, atendía por «Aben-
tero», núm. 36, negro bragao. 

9 de octubre. — GUILLERMO 
GUERRERO («GUERRERITO»), »!• 
ternó con Juan Zamora y Manuel 
Abao («Abaito»), siendo de Aleas su 
primer novillo, que atendía por 
randillo». 

9 de octubre.—MANUEL ABAO 
(«ABAITO»), alternó con Juan Zar 
mora y Manuel Guerrero («Gueirer»-
to»), y el primer novillo que estoqueó, 
de Aleas, se llamaba «Alguacil», nu­
mero 10, colorado. 

JULIO IR1BARBEN 

L 



E LERiTO» sabe que el puesto del to-
jero que en algo se precie, durante 
1 obligad0 paréntesis invernal, es 

mpo. Por e110 se recluye en él, lle-

»BÍr en faenas camperas. Para 
eon Calero hemos tenido, pues, 

que desplazarnos unós kiló-

A la época del descanso y no es fácil 
liarle en la ciudad, a no ser en la oca-

^ A ? una de sus escapatorias, también 
sjÓfl 0 - — 
para ioter 
hablar 
a0tros tíe 'córdo'ba a «Fuenreal», término 
^Almodóvar de l Río. finca donde pasta 
1 ganado de don Marceliano Rodríguez. 

e uartel,general» de . «Calerito» en estos 
jjjás que üi vernales, primaverales, 

tenemos que llamar «malos días* para 
J^ajupo andaluz. 

Allí «Calentó» se, fortalece para la ruda 
tajea que en los ruedos 'e espera y a1!!, 
junto a Jos hijos del dueño de la casa, don 
Marceliano y don Angel, nos ha recibido 
para soportar por unos minutos el asedio 
de nuestro tiroteo de preguntas, a las que 
—también con el testimonio de la presen­
cia de su apoderado don Diego Martínez 
v* de su mozo de estoques, el popular 
«CfUerrita*— ha contestada con cgrteza, 
con reposo y con seguridad. , 

«Calentó» —huelgan presentaciones— 
es el novillero que todo Jo debe a su pro­
pio esfuerzo; Para nosotros eso representa 
un mérito indiscütible. Su balance de 
corridas se cifra en un centenar de actua­
ciones -̂r-de ellas A'einte en novilladas sin 
picadores— Y concretándonos al año 
último, intervino en cuarenta y nueve P̂ r"»?* 
festejos, sin otro valedor que su propio 
estimulo. Cuando le hablo de esto, *Ca-
lerito» me dice que"'se .encuentra satisfecho y agrega 
que para él todo ha resultado relativamente fácil. 
, —Obtuve éxitos —agrega— con relativo poco 

En la Placita del cortijo, raientna Se toca 
el turno, «Calerito» «feerra^. 

«roerzo V naeutras las facultades no me fallen 
^ ^ q u e jíodré s?guir obteniéndolos . 

¿Está usted satisfecho de la temporada? 

CBN " C A l f B Í T f l " 

Elí " F U E N R E A l " 

Se entrena continua* 
mentid monta a caballo 

y lee el #To|ote", 

£n esta época - nos dice: 
cada día me párete un año y 
estoy deseando empezar" 

que se agoten y no se les pue­
da hacer el toreo que hoy se 
exige.. 

— ¿Y cuál fué. fCalerito», el -
toro que toreaste más a gusto 
el año ultimo? 

—t'no que, por ciertc, era 
un buen mozo. Se l idió en 
Valencia el 31 de marzo, en 
una novillada en que alterné 
con Aparicio y «Litn» l ira 
de (iuardiola. castaño, núme­
ro 100. Lo toreé tan a gusto 
qué después de,pinchar tres 
veces, dejar media estocada y 
descabello, me concedieron las 
dos orejas ^lel novillo. 

—^Ves'entonces.'cofr opti­
mismo. . la temporajda . pró-

. klmarc" '. - ^ • ' ''^•BPPr ' 
-Pues sí. Pero en esta 

Apetencias 

tada 

lido ni temes, entonces, a las 

üe no Ej^ uiás. las considero pre 
ro, potíjue cor, ellas se estimula 

porquería afición crece, alen 
a Por 1« luisrua píiston que las competfencias 

0, ^ OT '0 visto iü no temes tampoco a los «trusts» 
Hatnañtí Me los torps 

r ^ "0s «trusts» creo qué no debían de existir 
.n$e obsta, r^ifcán ei libre desenvolvimiento ar 

0áh'0 ^ ,,0s r<,T^ros v van contra los.gustos del 
»ico, qt^ no puede, a veces ver reunidos 'eíi 

1 predilección En cuanto 

0 grandes ' 
1 ta ríos, y creo que esta 
b h r o no tome en consi 
ente á ellos ni irrandes 

Coa los ganadero* •caorca Rodrigucü —don 
Marcelino J don Angel— y el mayoral Eladio 

época cada día me parece un año v estov 
verdaderamente impaciente, deseandcS de 
empezar, l iespués se tembala» uno y ya 
no hay cuidado ,.. 

VA apoderado de «Caleritoi. in terv iene« 
en la conversación para informarnos de 

-que pí-cbablemente Manólo «romperá» el 
día 12 de marzó en Barcelona, con una 
novillada de Calderón y a l t emaí ido con 
Manolo Vázquez, y otro diestro aun no 

designado. • 
Aprovecho el inciso para preguntarle sobre su 

alftrnativa. Y es el propio apoderado el que con­
firma la noticia de que dentro dé este añó se 
celebrará tal acontecimiento. Pero no es pruden- ' 
te aún mencionar fecha n¡ plaza. Acaso a pri­
meros de mayo, en Valencia,. 

Hablamos de la ««vida inverna'» con «Calerito» 
Aqui, en •Fuenreal», según nos confiesa, se entre­
na continuamente^ «hace piernas», monta a caba­
llo y en sus ratos de reposo lee el «Coyote». Cuan­
do le pregunto acerca de esta su predi lección* 
me dice * 

—Me gustan las novelas desventuras, V Ia$ pe 
lículas del mismo tema tambiép . l isa emoción me 
cautiva y a ella me .entrego en la lectura y en la 
pantalla >%* - . . . 

—¿Esas son. entonces, tus aficiones primof-
dialesí' 

—Esas y el caballo. E l deporte me gusta regulaj 
y é l fútbol, asi! a s i i . Pero en algo hay que pasar 
las tardes doíniiigueras. cuando está uno'cn la ciu 
dad y no háy;tOr6s para un remedio... 

También es «Calerito» aficionado al 
campo, como lo prueba su voluntario 

; l v apártamiento invernal, del que ajvnas 
tan s ó í o ha salido pára «hacer» los 
tentaderos de Pérez de la Concha. 
Juan Belmonte y J ü a n J o s é Qruz, en 

'Sevilla. JT ' 
K ^ —Próximamente—infoT'ua1—vol ve 

ré á Sevilla par* tentar las vacas d/ 
Marceliáno Rodríguez y de B e n í t l z 

m í . Cubero. Y déspués a ^ { a m a n e a , a tev 
» : m i n a r mi entrenainiento en las pana 

derlas .del campo chairo 
«Calerito» dice todo égto como pen 

sando.en la lejanía dé.. la temporada 
-—¡cuando está tan cerca la hora de 

•empezar!—, repitiendo agueUo de que 
los días ê pardeen años Pero aguar 

p/'da confiado^ contento.^de que la hora 
- s u hora - ha de llagar por sus pa 

áós contados; desque el triunfo defi 
nitivo —ese'dé sus únenos de 'gloria-
ha de venir, a influjo de -su tesón y 

- de su fe.. Como el p a s a d o - a ñ o 

JOSE t U 18 OE CORDOBA 
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Las suertes 

de Ja lidia en la tauromaquia 
de MONTES 

(Coníinuacidn) 
Para parchear a la media vuelta, al sesgo y al 

recorte, se observarán exactfsamente las reglas que 
para las banderillas de estas clases hemos dado, y 
se pareará o no, según sea el toro y la suerte que 
se elija, advirtiendo que en todas se puede parear 
con seguridad en teniendo el diestro de su parte 
todos los requisitos necesarios. No obstante, será 
temeridad emprender esta suerte con aquellos to­
ros cuyas propiedades los llevare a las clases que 
merecen cuidado, no porque observando riguro­
samente lo expuesto pueda el diestro llevar una 
cogida, sino porque siendo poco frecuente hallar 
toreros que reúnan el conocimiento preciso de las 
reglas de la perfección en ejecutar las suertes, en 
vir tud de la exacta y oportuna aplicación de aqué­
llas, de ahí es que no cumpliría con mi deber si no 
hiciese esta advertencia. Por tanto, debo prevenir 
que ahora y siempre que en el discurso de esta 
obra se vea otra advertencia semejante,- se en­
tienda como una precaución, y no más, para que 
los toreros bisoñes y poco diestros no vayan ce­
gados por su amor propio y guiados por mis pre­
ceptos a emprender unas suertes de cuya ejecu­
ción quizá serán víctimas, pues para que sea feliz 
se necesita reunir en muy alto grado -las propie­
dades indispensables . a todo torero. 
, Cuando están los toros levantados son muy bue­

nas las suertes a cuarteo, a pecho y al recorte. £1 
estado de parados es el más a propósito para, la 

VALDESPINO 
JEREZ vCOÑAC 

media vuelta. V por ú l t imo, en el'de aplomados es 
cuando únicamente se les hará la süerte al sesgo. 
Sin embargo, se podrán hacer también las primeras 
en todos estados, en teniendo cuidado de arreglar­

las a las circunstancias. 
m — m m ~ m m m m m m m m — m m — PerO la Úl Úna (al SCSgO) 

no e& hará de ninguna 
memora eii otro estado 
que en el qne ae ha di-
chp, pues se correría un 
gran riesgo. 

De ía suerte de muerte 
La suerte de -muerte es 

la más lucida que se eje­
cuta, y también la más 
difícil, y, por consiguien­
te, merece tratarse con 
mucha atención. Se pue­
de decir que tiene dos 
partes, que son: los pases 
de muleta y la estocada, 
y así, las explicaremos se­
paradamente. 

De los pases de 
moleta 

Para pasar al toro con 
la muleta se s i tuará el 
diestro como para la suer­
te de capa, esto es, con 
la rectitud de él y tenien­
do aquélla en la mano iz­
quierda y hacia el terre­
no de afuera; en esta si­
tuación lo citará, guar­
dando la proporción de 
las distancias con arreglo 
a las piernas que le ad­
vierta, lo dejará que lle­
gue a jurisdicción y que 
tome el engaño, en cuyo 
momento le cargará la 
suerte y le dará el rema­
te por alto o por bajo, 
del mismo modo que con 
la capa, advirtiendo que 
si es el toro boyante se 
puede, tener la muleta en 
toramente cuadrada y 

siempre la tomará cumplidamente, pues como ya 
hemos dicho, estos toros, aunque muy bravos, cons­
tantemente van por su terreno, y estando en él U 
muleta, tanto más cuanto se haya cuadrado, la to­
man y rematan muy a placer, y tanto que ni aun 
precisan al diestro a mudar de terreno, pues sólo 
es necesario perfilarse al cargarles la suerte, y al re­
matarla, dar otro encurto de vuelta, con lo que se 
completa la media necesaria para volver a quedar 
de cara a él. A este modo de jugar la muleta se lla­
ma pase regular, para distinguirlo del de pecho 
que es aquel que es preciso dar en seguida del pase 
regular cuando el toro se presenta en suerte y el 
diestro no juzga oportuno armarse a la muerte. 
Digo que es preciso dar entonces el pase de pecho, 
porque al salirse de la suerte y buscar otra vez pro­
porción para el pase regular es deslucido, pues d« 
idea o de miedo o de poca destreza, y el cambiar 
la muleta a la mano de la espada, para que estan­
do en el terreno de afuera se le pueda dar el pase 
regular, aun cuando no es mal visto, no es tan 
airoso; por tanto, aconsejo que siempre que desp^s 
del pase regular quede el toro en suerte para el de 
pecho, se le haga, pues es muy bonito y más segu­
ro que el regular; como veremos, se deduce del o10' 
do de practicarlo, que es así: puesto el toro en su*1' 
te, y teniendo el torero el brazo de la muleta hacu 
el terreno de adentro, se le hace indispensable P8̂ " 
pasarlo sin hacer un cambio perfilarse hacia el de 
afuera y adelantar hacia este mismo terreno el brâ  
zo de la muleta, con lo cual queda ésta delante 1 
un poco afuera del cuerpo y en la rectitud del toro, 
en la cual disposición se le cita, se deja venir f01 
su terreno sin mover los pies, y después qae ha? 
llegado a jurisdicción y tomado* el engaño, se le b»̂  
rá un quiebro y se le cargará bien la suerte 
que pase bastante humillado por el terreno a"? 
tro, que cuando el toro tenga bien engendrada 
cabezada y vaya fuera del centro, rematará la sllfl^ 
te con algunos pasos de espaldas; de modo <(&> . 
sacar la muleta estará enteramente fuera de» s 
tio del hachazo. Este pase es muy seguro J ^ • 
lucido, y aunque algunos creen que por no p0 ^ 

' se jugar la muleta en él con el desembarazo ^ i(l 
el regular tiene menos seguridad, padecen en ^ 
una equivocación; sea de la clase que q«»era ^ 
toro con que se haga esta suerte, como que *K *e 
aparten en ella el engaño y el cuerpo, se le re^uy 
a un solo objeto, evitando así la colada, que es o» • 
posible en el pase regular, y el lucimiento del ^ 
cho es mayor en atención á lo unidos que esW 
diestro y el tero. * 

¡Coníiniia"' 



w « 

Plaza de Toros de la» Aréuas 

—¿Como va eso. "Barretina '?—le preguntó un día Ramón Sarachaga, 
que se firmaba "Chete" como cronista taurino, ágil de pluma y fino, de 
intención. , • . 

—Ptses jn i r i . don Ramón, no voy nada bien, ¿sabe? Ayer me dijieron 
Que dejase es cabestrillo, y nada más dejar suetto el brasa senti un 
dclor como si me fuestm a arrancar la cabesa 

—Pues, hombre, una distensión a' cabo de ios días, no es para tanto. 
—¡Asi digo yo que debía de ser! Pero la veritat es la veritat: cada ves 

me encuentro peor. 
Aun pasaron otros ocha días. Y al eatrar "Barreiína" en el café le 

interpeló Eduardo Pagés. que acababa de regresar de Barcelona: 
—Pero, «amosi ;a ver. "Barretina", ¿qué es lo que te pasa? A mi no 

me cuentes historias, ¿eh? Tú quieres pasarte un* mes eh^Madrid. lejos 
de la canalla, y nos traes el cuento del braza 

—PerOí, ¿qué cuento, don Eduardo? ¡La distinsíión! jQue en cuanto me 
hasen soltar el cabestrillo veo todas las esírellitas del sielo* 
, —Porque eres más blando, que un merengue... 

—¡Ay. caray, don Eduardo, no me diga esto!, que a *nt no me se pue-
d- decir esta 

Anecdolailo nuera de un viejo aflclonaflo 

La "distínsión" de 
"BARfifTÍM" 

A lo largo de muchos días, cayeron sobre los, dos 
protagonistas de esta verídica anécdota las^más o 
menos pesadas bromas de los contertulios lauri­

nos del café de la Montaña. Y a rento estuvo de que 
de las bromas se pasara a las verai, porque no eran 
diplomáticos precisamente los autores del suceso, áutén 
ticamente gracioso, aunque no acierte con la expresión 
de su donosura el menguado alcance de mi pluma. 

La cosa ocurrió asi: 
Por los años 20 al 24 figuraba en 

todos los carteles de las corridas qúe 
se daban en Barcelona el picador ca­
talán "Barretina". 

"Barretina" se l l a m a b a Antonio 
Pols. y en su menester se agarraba 
«uy bien con los toros y se echaba 
encima, pegándoles fuerte, sin dar 
mayor importancia a las arrobas o a 
los pitones que pudiera tener el enc-
nugo. V en ello estaba la justificación 
de que "Barretina" fuese picador ir. 
^istiUiible en tedas las cuadrillas que 
actuaban en la Plaza de las Arenas 
o en la Monumental, ya se diesen nc-
villadas o corridas de toros, puesto 
que dejo dicho que á "Barretina no 
le amilanaban el tamaño ni la edad 
de las teses. Como el hcftnbre residía 
eh Barcelona, allí era donde le inte 
rasaba torear. 

Ea su particular trato. Antonio Pols 
¿cómo dina yo', era un /ngc-era. 

nuo. joáa Su pica/dia para haberse 
con el toro y castigarle; todo el talen-
t0 que derrochaba para hacerse im­
prescindible en las cuadrillas parecía quitárselos 

liep¥>o en que se desajustaba la mona f se 
^ e ñ í a la calzona y la casaquilla de torear. Son-
"ienie. y de puro bcaidadoso lindando con la 
Empieza, arretina" era terreno bien abonado 
Para soportar risueñamente, sin asemos de enfado 
cualquier broma que le gastasen los caimanes de 
s « tertulias. m 

Eduardo Pagés le trajo a Madrid, donde el va-
r v la eficacia de "Barretina" en el primer ter-

c'o, al margen de todo estilismo. tero con la se 
I idad ^ que se volcaba sobre el mornllo.de 
05 toros, también le abrieron paso y dierc« aire 
a ^ popul¿ridad del piquero barcelonés, 
a PrteS' COmo diSo. un día. a mediadois de sema-
1 a de uno de los años que mencioné al principio, 
'eso al café de la Montaña nuestro buen "Ba 
retina con el brazo derecho en cabestrillo. 

caWñ desgraciada en las Arenas de la Ciu-
aad Condal. ' 

ha SKIO eso. "Barretina"' 
s mjrj. un beserrito de veintiocho arrobas. 

con muy mala sombra, ¿sabe' Y sabiendo más 
que lo que enseñan en los cu/eg/os. Se arrancaba 
quitándome el palo, ¿me comprende? Y claro está, 
ccíno yo me tiro ensima de ellos, al fallarme el 
apoyo, .allá que te va! Miri. me cal por l ^ penca del 
rabo, sobre este hombro, y me hise una distinsión 
ligamentosa que me tiene pero muy fastidiado. 

-¿Qué dices que te hiciste? 
-—Una dtstinsión. Esto es lo que d/se la radic-

grafla. ¿eh? Que tengo una distinsión ligamentosa, 
gras/as a Dios. 

—¿Cómo' 
Pues, s». grasias a Dios digo, porque al Fulano 

-aqu í el nombre del otro picador, que siento no 
recordar - . ei mismo lurito le tiró, como a .ml. y 
le ha partido la calvicufz derecha del mismo lado 
del hombro, ¿me comprende? 

Sí. hombre, si. Pues que te cures pronto es 
lo que le deseamos. 

—Mncha* g/dA/̂ s-. 
P?<¿ v sccjíftadá o tal vez más, "Bacreftina 

ser-id xcudiendp diariamente al café. 

—Pues te lo digo porqué el Fvlano-
—el otro picador—, qué se partió la 
clavícula el mismo dia que tú sdfris-
te 14 distensión, a pesar de ser su le­

g i ó n mucho más grave que la luya, va 
a picar mañana. 

—¿Y yo qué cujpa tengo, don Eduar­
do de mi alma? ¡Será que los médicos 
no me entienden! ¡Rabiando de rabia 
estoy por saíir a la Piasa: pero lengp 
unos dolores que ni descanso! Ni mo­
ver el braso puedo tan siquiera. 

- A lo mejor, de no moverle, por 
miedo, arranca todo. A ver. 

Y agarrándole del antebrazo le dió 
un regular meneo. 

Creímos que el pobre 'Barretina" se 
desmayaba» Y del alarido que dió se 

cuerearon los guardias a la puerta del café. 
El 'Vneneíto" creó escueta. Y como "Barretina" 

seguía acudiendo al café con su brazo ea cabes^ 
trillo, raro era el día en que Pagés. Argomániz 
—grarj amigc ,y padre del actual y prestigioso 
apoderado—, "Chele" o yo no le diésemos un em-
pujoncillo a! braza de la distinsión. 

i Hasta que el propK> Pagés. que había vuelto a 
Barcelona, seriamente preocupado por la exage-
Vada duración de la lesión de "Barretina , regre­
só a Madrid y ños dió la solución de la persis­
tencia inexplicable. 

En el sanatorio donde fueron atendidos los dos 
picadores, el de- la cfavicula rota y "Barretina" 
¡habían cambiado las radiogiafías» 

De aquí que el otro hubiese vuelto al ejercicio 
actiya de su profesión, dándoselas de hambre 
fuerte, mientras el pobre 'Baretina '. con un hue­
so roto, estuviera pasando por débil y apocadito. 
al cabo de tantos días, para curarse de una insig­
nificante distinsión 

* FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 



LA NOVENA CORRIDA DE 
LA. TEMPORADA MEJICANA 

El domingo, día 26, se celebró en Méjico la no­
vena corrida de la temporada. Reses de Piedras 
Negras. E l rejoneador Juan Cañedo fué aplaudi­
do. Fermín Rivera, pitos y bronca. Luis Procuna, 
pitos y bronca. «Rovira», oreja y palmas. 

«EL SOLDADO", DETENIDO Y MULTADO 
El pasado día 19 toreó en Puebla, alternando con 

Silverio Pérez, Luis Castro («El Soldado»). Su ac­
tuación fué desastrosa, y por ello fué abucheado y 
agredido con almohadillas. «El Soldado» reaccio­
nó de forma violenta y fué detenido y multado. 
Luis Castro intentó fugarse del hotel en que se ha­
llaba vigilado, descolgándose por un balcón, pero 
fué sorprendido por .un agente y encarcelado. Se 
le multó con 5.000 pesos por su actitud en la Pla­
za y se le impuso otra multa por intento de fuga. 

MEJORA EL "DIAMANTE NEGRO** 
Las últ imas noticias que llegan de Caracas dan 

cuenta de que el estado de Luis Sánchez («Diaman­
te Negro») es satisfactorio, dentro de la gravedad. 
Aunque no há sido autorizado para su traslado a 
un sanatorio, sí se le permite recibir visitas. Ha 
dicho a los periodistas que ahora está- preocupado 
por conocer la fecharen que confirmará su alterna­
t iva en Madrid. 

ARRUZA. HERIDO EN BOGOTA 
Carlos Arruza fué cogido, al poner un par de 

banderillas, por el primer toro de la corrida cele­
brada el domingo, día 26, en Bogotá. El toro le 
volteó y lo recogió del suelo y le corneó. La herida 

iVorena corrida de la temporada me­
jicana.-«El Soldado detenido y mul-
tado.-Me/ora el «DiamanteNegro>.-
Arruza, herido en Bo|otó.-Triunfo 
de Pepe y Luis Miguel Dominguín en 
Colombia.-Las corridas de la Feria 
serillana.-ün empresario francés or­

ganiza carteles en Sevilla 

de Arruza no es grave, aunque la pérdida de san­
gre fué mucha- La corrida quedó reducida a un 
mano a mano entre Manolo González y Manuel 
dos Santos. Los toros lidiados fueron de Clara Sie­
rra. Manolo 'González fué aplaudido en el primero, 
cortó las dos orejas del tercero y oyó una ovación 
en el quinto. Manuel dos Santos fué ovacionado 
en los tres. Se cree que Arruza no estará en condi­
ciones de torear el próximo domingo. 

TRIUNFAN PEPE Y LUIS MIGUEL 
OOMINGUIN EN COLOMBIA 

En Cartagena de Indias (Colombia) se celebró 
el pasado domingo una corrida decoros, con teses 
de Aguas Vivas, en la que alternai.on p y tu i s 
Miguel Dominguín. Pepe cortó léw dos el 
rabo de su primero, y en su s Ho ^ ^ ^ 
banderillas con su hermano Luis Miguel, Ambos 
fueron ova-nonados con entu8Ía8mo ^ms* Miguel 
cortó la oreja de su primero fué ovacionadob en 
su segundo. La corrida entusiagmó a . esnerta 
dores, que aclamaron constant ^ x ^ ' 
¿ a n q ' u i r 61 Pr6Xlm0 á* -
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SE SUSPENDIO 
LA NOVILLADA 
DE VISTA ALE­

GRE 

Por orden de la au- ' 
toridad, y por «haber 
sido desechadas, ante 
la falta de presenta­
ción de las seis reses 
o b i e t o de reconoci­
miento». «« suspendió 
la novillada anunciada 
para el nasado domin­
go «n Vista Aleffre. 

Se asegura eme con 
el mismo cartel do to­
reros. Santiago del Ro­
cío, Félix Ortega y 
Praneiseo Villalba. se 
celebrará una novilla­
da el próximo domin­
go-

E M P R E S A R I O 
FRANCES EN SE­

VILLA 

Con el fin de organi­
zar programas para las 
Plazas de Nimes, Bez-
ziers y Marsella, se en­
cuentra en Sevilía el 
empresario M. Ferdi-
nand Ayne. 

LA PERIA DE 
SEVILLA 

Se ha dado un pran 
. avance para la organi­
zación de las corridas 
de Feria de Sevilla. Se 
celebrarán seis corn-
das y la de Pascua. 
Hasta ahora se ha con­
tratado a Pepe Luis 
Vázouez, Paco Muñoz 
y M a n o l o González, 
para cuatro corridas, 
y á- Manuel dos San­
tos, Rafael Ortega y 
Manuel Carmena, para 
dos. 

Si las cosas se arreglan ta l como están prepa» 
radas, la corrida del día de Pascua de Reauree-
ción la torearán Pepíp Martin Vázquez, Paco Ha* 
floz y Manólo Carmena, que tomará 1» alternativa. 

EL DOMINGO DE RESURRECCION, 
EN BILBAO 

El Domingo de Resurrección torearán en Bilbao 
Aparicio y «Liíri», tdreros que, según ha manifeg-

1 

CORDOBA.—La Cofradía de los Toreros hizo un 
reparto de paquetes de comestibles -.ntre los niño* 

pobres de la capital (Fofo Santos) ' 

Un grupo de ingenieros industriales, que ba per* 
manecido unos días en Córdoba, visitó el cemente­
rio dé la ciudad para depositar una corona de fio* 
rea sobre la tumba de «Manolete» (Foto SoníM) 

En Ronda se ba rendido un homenaje al '̂ e!*"> 
Antonio Ordóñez por la Peña que lleva su nomo**' 
Se celebré en primer lugar un acto religioso e« 
Colegiata de Santa María. Después hubo un 
quete, al que asistieron las autoridades locales» Y ^ 
último, se biso entrega de un pergamino con ^ 
nombramiento de presidente honorario de la *e 

de su nombre (Foto A s í s \ 



El 12 de febrero se celebró en Medellín nua corrida 
ée toros, en la que alternaron Pepe y Luis Migue) 
Doniinguín con «Belmonteño». He aquí un aspecto 

je ]a Plaza durante el paseo de las cuadrillas 

tado su apoderado, no tienen ya ninguna fecha l i ­
bre desde las corridas falleras hasta el Corpus. 

MANOLO GONZALEZ TOREARA LA 
DE PASCUA EN ZARAGOZA 

El nuevo empresario de la Plaza de Zaragoza, 
señor Martínez EUizondo, ha manifestado que. para 
la corrida de Pascua ha contratado a Manolo Gon­
zález y que se halla en negociaciones con Manuel 
dos Santos.̂  Los toros serán de Murube-

LA PEftA TAURINA MJULIO APARICIO" 
Ha sido nombrada la nueva Directiva de la 

Peña Taurina «Julio Aparicio», de Madrid, que ha 
quedado constituida así: 

Presidente, don Gerardo Fernández; vicepresiden­
te, don Pedro Aparicio; secretario, don Joaquín 
Ferrer; 'vicesecretario, don Angel Alvarez; tesore­
ro, don Enulio Domínguez; contador, don Domin, 
go Pórtela; vocal don Miguel Paz; vocal 2.°-
don Lucas Garabato; vocal 3.0, don Félix Bartrina. 

CARTELES PROXIMOS 
La Agrupación de Cofradías de Semana Santa 

cordobesa ha organizado uná combinación para el 
domingo 26 del próximo mes de marzo. Actuarán 
los diestros «Rafa>Uto Lagartijo*, Julio Aparicio y 
Miguel Báez («Litri*). 

—Baiaña —don í'cdr^ iiuiuúá—- uuuucia el co^ 

El diestro venezolano «Diamante Negro» se halla 
iwy mejorado de la herida que recibió hace una 
^ a n a en Caracas. E n la foto aparece el diestro 
•e8«ndo a su madre, cuando, hace unos meses, 

regresó de España 

v"}?1!?0 ê â temPorad» ea Barcelona con una no 
mada en las Arenas, en la que «Calorito», Manolo 

vazquez y Pepe R08alito despacharán ganado de 
«os tajos de don Enrique Calderón (ahora de don 
entorno Algarra), de Sevilla. 
l . r i" 1*8 fiestas falleras do Valencia solamente 

anra tres novilladas. ¡Buena consideración de ios 
présanos a los aficionados valencianos! 

eg?eran: primer día: Aparicio, «Litri» y otro. En 
Em ^^o» es un muchacho apadrinado por la 

«presa valenciana que s é apellida Guillén. 
otrff8Uná0 ^ Aparicio, «Litri» y otro. Aquí 

™ Enrique Vera, 
ercer día-. Aparicio, «Litri» y el consaUdo 

•otro». Es Rafaeiito Lagartijo. 

mi* 

A Ion atienta y ocho ano» ha 
fallecido, en Córdoba, el que 
fué popularísimo aficionado 
práctico don Francisco Ba­
rrí onuevo Muñoz, que actuó 
en numerosos festivales bené­
ficos, alternando, entre otros, 
con «Gallo», «Gallito», «Ma-
chaquito» y Belmontc. Don 
Francisco Barrionuevo, que 
como aficionado mató toros de 
.450 kilos, fué ganadero, con­
tracta de la Plaza de Toros 
y critico. Descanse en paz el 
conocidísimo aficionado an­

daluz (Foto Santos) 

FESTIVAL EN VALLADOLID 
E n la Plasta de toros de Valladolid, con asisten­

cia da mucho público, se celebró el noveno festival 
taurino organizado en el presente curso escolar tau­
rino. Se lidiaron cinco reses de, Villarroel, que re­
sultaron bravas y nobles. Los pequeños alumnos 
Alejandro Ordax, Pablito Yustos, José Luis Lló­
rente, Jesús Llorante y José Luis Manzano tuvie­
ron un gran éxito. Dieron la vuelta al ruedo José 
Luis Llórente y José Luis Manzaño. 

RAFAEL LLORENTE SE ADIESTRA 
E i matador de toros Rafael Llórente pasó unas 

semanas en campos andaluces, entrenándose en 
las tincas de los señores Garro y Díaz Guerra y 
Fiqres Albarrán, que realizó recientemente opera-
ctóuei de herradero y tentadero. Después fué a Ex­
ito madura, invitado por los señores García de la 
iv r* González (don Manuel) y Alvarez (don Juan 

Un. momento de la faena de Luis Miguel Domin-
güín al quinto toro de los corridos el 12 de febrero 
en Medellín. Luis Miguel cortó las dos orejas, ei 
rabo y una pata del bravo bicho de la ganadería 

de Socorro 

Antonio), para intervenir también en los tentade­
ros de sus respectivas ganaderías. 

FESTIVAL EN SILLEROS 
E n Silleros (Cáceres) se celebró xm festival tau­

rino, Salvador |tfuñoz («Frascuelo») mató un no­
villo de la ganadería de Trespalacios. Lo veroni-, 
queó muy bien, realizó una faena artística y domi­
nadora, y como lo mató.muy bien, lo concedieron 
las dos orejas y el rabo. 

CARTEL PARA EL ¿8 DE 
MAYO EN VIC FEZENSAO 

E l domingo 28 de mayo se celebrará en la Pla­
za de Vic Fezensac (Francia) una corrida de toros, 
en la que tomarán parte los diestros «¡Andaluz», 
Rafael Llórente y Julio Aparicio u otro mátador 
de reciente alternativa, con reses de una ganadería 
andaluza. 

LAS TRES PRIMERAS NOVILLADAS 
DE LA TEMPORADA MADRILEÑA 
Persona que se dice bien informada nos asegura 

que la Empresa de la Plaza de toros de Madrid 
tiene el propósito de celebrar las tres primeras no­
villadas de la temporada con la presentación de 
dos novilleros en cada una de ellas. Los carteles 
de toreros que se nos dan como casi seguros para 
dichos festejos son: Juanito Bienvenida, «Frasqui­
to* y Dámaso Gómez* en la primera;'Antonio Or-
dóñez, Manolo Vázquez y Jaime Malaver, en la 
segunda, y Pimentel, Juan Posada y Enrique Vera, 
en la tercera. 

B. B. 

José María Martorell, que actualmente está entre­
nándose en el campo de Salamanca, con vistas a la 
próxima temporada, en que su nombre adquiere la 
máxima cotización y se baraja para las combina­

ciones más importantes 
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COMAS ACOSTA 
y la pintura 

TAURINA 
I ? 

N este largo p ro halagador transi-
, tar por los caiajlnos del arte, por ei 

M^mtm campo luminoso y colorístico de la 
pintura!- taurina, peregrinaje con 

tregua y sin fatiga, dos trayectorias primor­
diales íje presentan ante nuestra vista, dos 
rutas claras y definidas que señaiaai dos ten­
dencias y dos técnicas, dos escuelas y dos 
principios fundamentales de la .pintura con­
temporánea. De un lado, el impresionismo, 
la nota ágil, dinámica y plena de vitalidad 

«Romance andaluz», 
uadro lleno de expresión y movimiento, de José 

Comas Acosta 

y micvimiento, cuya ruta gloriosa fué inicia­
da por el inccnmensuraWü Ooya; de otro, 
orientándose también hacia, la pintura del 
siglo xix, lo anecdótico, la obra de género, 
cuya pr:ponderancia señaló las característi­
cas temáticas de la pa<sada centuria, donde 
el arte, apoyándose, sin apoyarse en cierto 
academismo clásico, cultivó las lineas realis­
tas y sinceras qus- fueron norma de los si­
glos mas venturosos de las artes plásticas de 

- la antigua Grecia y Roma. Cada uno de es­
tos aspectos ha cumplido y cumple su mi­
sión en la pintura de nuestro tiempo. Por­
que si el Impresionismo representa lal inquie­
tud que señaló la evolución estética de las 
artes piáslicas, encerradas ¿n el círcu'.o de 
la tradicionalidad clásica qUe facilitó los en-
ayos, y sobre tedo la libertad y la indepen­

dencia pictórica que había de culminar en 
ana tal vez excesiva tendencia shebista, creó­
nos que pasajera, lo aneclóticj, el costum­
brismo, fué la histeria gráfica de los pueblos 

«Los ídolos de oro», óleo debido al pincel de Comas Acosta 

Hedida a la lela, el latir dis una vida presen­
te y, más aún, de una vida pasada, páginas 
del tiempo, revivido por la gracia y el donai­
re sensitivo y sutilísimo de los pincele 

José Comas Acosta, el pintor que hoy nos 
ocupa, prefirió que su arte se entroncara con 
el pasado, que trajera a la actualidad del pre­
sente hechos y figura.; ; escenas de un rrio- I 
mentó desvanecido, pero perenne e inaiarchi- | 
tatole en el recuerdo. Comas Acosta, tai'vez j 
prendido en las sentimentales galas de un 
rcmanticis no décimononc. sintió general- I 
mente a sus personajes en la segunda mitad 
de aquel sigio brillante e intelectual, tan 
triunfador, a pesar de ser tan comlbatido, en 
el que España dió fecundas muestras de* su 
saber y de su ingenio. Aquel siglo xix español 
en el que las artes y las letras, en contrapar­
tida a ciertos errores y debilidades políticas: 
supo enedntrar la mejor expresión de su es­
píritu creador, concepcionista y altamente 
poético. Comas Acosta, persuadido, como pro­
fesor de Bellas Artes,, en Sevilla, de que el 
arte, dentro de su sentido evolutivo, no pue­
de desviarse de la única ruta posible, qu.e es 
la de la verdad, aunque esta verdad se fusio­
ne con la fantasía temática, ha dado a su 
pintura un cauce viejo, un! sentido de pura 
tradicionalidad, no reñido, a P ŝar de todo, 
con las modernas y serenas escuela?. La pin­
tura es el lenguafie universal de las artes, 
como en otro aspecto acontecerá con la mú­
sica. Cada pueblo, con arreglo a ¿u psicología 
y a su temperamento cultivará una técnica 
y una tendencia, un modo de hacer y de in­
terpretar, pero al final, de todos los caminos 
de Occidente y de Oriente, iremos a parar a 
una mis.na nieta; la de la realidad y emo­
ción por el trasunto fi.-l y sincero de la vida. 
La expresión de las artes no es sino una con­
secuencia déí temperamento de los hombres 
y de los pueblos. Comas Acosta, enlazado a la 
escuela andaluza, y más concretamente a la 
ssyillana, cifra su ideal ejecutivo en ese se-

- reno y reposado aliento que fué norma de 1 ^ 
más ilustres y señeros "artistas de aquella tie­
rra. Su pincelada es quieta, segura y reposa­
da. No se deja llevar por cierta fiebre van­
guardista, alejándose de torcidas interpreta­
ciones pictóric?ís. Se entregó desde el primer 
monento al Arte, sin resabios y sin falseda­
des de últi m hora, y como si el-ambiíHnte de­
terminara el tema, ha. cultivado primordial; 
menta el taurino, sobre el que hoi'dado y efté 
dando repetidas y notables pruebas. . 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

El novillero Paquito Bru (óleo). Retrato, por 
notable artista señor Comas Acosta 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Manuel 
Granero 

üuelva. - E l i n ­
fortunado M a ­
nuel Granero no 
Uegó a torear en 
eSa ciudad c o m o 
matador de t o ­
ros, P^s sola­
mente lo h i z o 
como n o v i l l e r o , 
pOCo antes de 
tomar l a a l te r ­
nativa, o sea en 

los días 9 7 10 
¿e sept iembre 
de 1920. E n e l 
primero, m a t ó reses de d o n A n a s t a ­
sio M a r t í n , con « J o s e i t o de M á l a g a » 
v Correa Montes , y e n e l s egundo , ga­
nado de d o n G r e g o r i o C a m p o s c o n «El 
Andaluz» ( t ío d e l d i e s t r o de este apo­
do en l a a c t u a l i d a d ) . D e los t ro feos 
que pudo ob tene r e n a m b a s ocasio 
nes no queremos saber n a d a , y a que 
repetidas veces hemos d i c h o que n o 
prestamos a t e n c i ó n a l a c o n c e s i ó n de 
orejas, patas y rabos . 

581, V. L . B . — M a d r i d . — A n t e 
todo, gracias p o r s u f e l i c i t a c i ó n , a l a 
que correspondemos c o r d i a l t n e n t e . 

En efecto, e n l a c o r r i d a que se 
dió en M a d r i d e l 21 de j u n i o de 1900, 
para despedirse Paco « F r a s c u e l o » de 
la profesión, n o h i z o é s t e o t r a cosa 
que torear de capa, y los seis t o r o s 
de B a ñ u e l o s f u e r o n es toqueados p o r 
Mazzantini, « E a g a r t i j i l l o » y « V i l l i t a » . 
Así lo dice « D o n V e n t u r a » e n s u o b r a 
«Historia de los M a t a d o r e s de T o ­
ros» ( p á g i n a 161), y b i e n c o m p r e n d e ­
rá usted que s i n o a p a r e c i e r o n t o d o s 
estos datos en e l a r t í c u l o « R e t a b l o de 
seis figuras o l v i d a d a s » , del- m i s m o 
autor, inse r t ado e n n u e s t r o n ú m e ­
ro 287, no debe a t r i b u i r s e l a o m i s i ó n 
a ignorancia de d i c h c T a r t i c u l i s t a , ha­
biéndose p u b l i c a d o d i c h o l i b r o e n e l 
año 1944. 1^° o c u r r i d o f u é s e n c i l l a ­
mente que q u e d ó s a l t a d a u n a l í n e a 
del o r ig ina l a l hacer l a c o m p o s i c i ó n 
t ipográf ica . 

582. A . M . R . — S e v t l l a . — m Ja­
vier Caro, e l F r a n c i s c o Casas y e l 
Francisco J a v i e r Casso, que f i g u r a n 
en la obra c i t a d a p o r u s t e d , pa recen 
tres personas; p e r o se t r a t a de u n 
solo diestro, de q u i e n los h i s t o r i a d o ­
res no ace r t a ron a ocupa r se c o n ab­
soluta f i d e l i d a d . L l a m ó s e e l m i s m o 
Prancisco J a v i e r Caso; n a c i ó e fec t i ­
vamente en e l b a r r i o de S a n Be rna r -
<io, de esa c i u d a d ; f u é m e d i o h e r m a -
•J0 de J u a n Pas to r ( « E l B a r b e r o » ) y 
cuñado de J u a n L e ó n , pues é s t e c a s ó 
«Mi una h e r m a n a de F r a n c i s c o , 11a-
•iiada M a r í a Casa, m a d r i n a de p i l a 

d e l f a m o s o dies-
t r o F r a n c i s c o 
A r j o n a R e y e s 
(«C u r r i t o») , y 
s i d i s p u s i é r a m o s 
d e l espac io su­
f i c i e n t e , p o d r í a ­
mos d a r a u s t e d 
u n a b r e v e b i o ­
g r a f í a jde d i c h o 
t o r e r o . 

T a m p o c o S á n ­
chez de N e i r a 
a c e r t ó , e n su 
«G r a n D i c c i o 
nnrio T m i r ó m n 

ce» , a d e f i n i r c o n c l a r i d a d l a perso- . 
n a l í d a d de t a l d i e s t r o , e l c u a l m u r i ó ' 
en s u casa de S e v i l l a , c o n fecha 7 de 1 
a b r i l d e l a ñ o 1849. ¿ T i e n e u s t ed bas- ' 
t a n t e c o n estos datos? 

583. 6\ F . F . — Burdeos [ F r a n ­
c ia ) .—ha . o b r a «Les B e s t i a i r e s » , d e l 
M o n t h e r l a n d , f u é p u b U c a d a p r i m e - y 
r a m e n t e e n f o l l e t í n p o r e l p e r i ó d i c o 
«Le J o u r n a l » , de P a r í s , h a c i a e l a ñ o 
1926, s i n o es i n f i e l n u e s t r a m e m o r i a , 
y l o que podemos d e c i r l e de l a m i s ­
m a es que d i c h o e s c r i t o r r e v e l a en 
e l l a u n a o b s e r v a c i ó n d i r e c t a y u n 
c o n o c i m i e n t o de E s p a ñ a y d e l t o r e o 
a l que n o s i e m p r e nos t i e n e n acos-
U i m b r a d o s ustedes los franceses. E s -

t a e s n u e s t r a 
o p i n i ó n . 

5»4. _ M . 
T . — M a d r i d . — 
E l e x m a t a d o r 
de t o r o s V i c t o ­
r i a n o de L a Ser­
n a se p r e s e n t ó 
e n M a d r i d c o m o 
n o v i l l e r o e l .27 
de agos to de 
1931, e s t o q u e a n ­
d o reses de P i n ­
t o B a r r e i r o , 
a c o m p a ñ a d o d e l 
« C h i q u i t o de l a 

A u d i e n c i a » y A l f r e d o C o r r o c h a n o . 
Q u i e n h i z o su p r e s e n t a c i ó n e n l a m i s ­
m a P l a z a e l d í a 2 d e l m i s m o mes y 
d e l r e f e r i d o a ñ o f u é L u i s G ó m e z («E l 
E s t u d i a n t e » ) . A c a b e , pues, l a d i s c u ­
s i ó n . D i c h o « E s t u d i a n t e » e s t o q u e ó en 
t a l d í a reses de d o n J u a n C o b a l e d a , 
y sus c o m p a ñ e r o s f u e r o n Cec i l i o B a ­
r r a ! y R a f a e l M i r a ( « M i n u t o » ) . 

585- / • y . P - — C á d i z . — S í , s e ñ o r ; 
los t r e s t o r e r o s que u s t e d m e n c i o n a 
f u e r o n g a d i t a n o s . A l l á v a n los da tos 
que de los m i s m o s s o l i c i t a : 

M a n u e l D í a z («Lav i» ) n a c i ó e l 11 
de m a r z o de 1811, y se p r e s e n t ó en 
M a d r i d c o m o espada de a l t e r n a t i v a 
— s i n m e d i a r c e s i ó n de t r a s t o s — , 
a c o m p a ñ a d o de J u a n P a s t o r («El 
B a r b e r o » ) y su pa i s ano F r a n c i s c o 

Alfredo 
Corrochano 

Ezpelfcta , con fecha 17 de a b r i l de 
1843, en c u y a c o r r i d a se l i d i a r o n t o ­
ros de G a v i r i a y de d o n J u a n San 
d o v a l . 

J o s é M a r í a Ponce v i n o a l m u n d o 
e l 31 de m a r z o de 1830, y a l t e r n ó p o r 
p r i m e r a vez e n M a d r i d c o m o m a t a ­
d o r de t o r o s — s i n m e d i a r t a m p o c o l a 
c e s i ó n de a v í o s — e l 3 de agos to de 
1846, en c u y a o c a s i ó n t u v o de c o m ­
p a ñ e r o a J u l i á n Casas («El S a l a m a n ­
q u i n o » ) , a l e s toquear a m b o s c u a t r o 
t o r o s de d o n J u s t o H e r n á n d e z . L u e ­
go de l a i n t e r v e n c i ó n de los m i s m o s , 
y c o m o s i se t r a t a r a de o t r a c o r r i d a , 
M a n u e l D o m í n g u e z y «El P a n a d e r o » 
( J o s é ) d i e r o n c u e n t a de c u a t r o asta­
dos de d o n Gaspar M u ñ o z . 

Y A n t o n i o Or ­
tega («el M a r i ­
n e r o » ) y i ó l a l u z 
e l 11 de o c t u ­
bre de 1857, t o ­
m ó l a a l t e r n a t i ­
v a en l a P laza 
de S e v i l l a , de 
m a n o s de Fer ­
n a n d o «el G a l l o » , 
e l 14 de m a y o 
de 1885, c o n t o ­
ros de d o n A n a s ­
t a s io M a r t í n , y 
se l a c o n f i r m ó 
« B o c a n e g r a » en 
M a d r i d e l 4 de 
j u n i o s i g u i e n t e , a l ceder le e l t o r o 
« C a b a l l e r o » , de A l e a s , e n c u y a oca­
s i ó n f u é s egundo espada el su sod icho 
«Ga l lo» . 

586. F . C. — Ol ivares [Sev i l l a ) .—-
E l m a t a d o r de t o r o s H i l a r i o G o n z á ­
lez ( « S e r r a n i t o » ) n a c i ó e n esa v i l l a de 
O l i v a r e s c o n fecha 21 de d i c i e m b r e 
de 1883, y l u e g o de cursa r dos a ñ o s 
d e l B a c h i l l e r a t o se h i z o a p r e n d i z de 
s o m b r e r e r o , c u y o o f i c i o a b a n d o n ó a l 
l anzarse a las capeas que en los pue­
b lo s se c e l e b r a b a n . 

D i f í c i l es p rec i sa r c u á l f u é su ac­
t u a c i ó n m á s l u c i d a c o m o n o v i l l e r o , 
p o r q u e es to n o puede d e d u c i r s e c o n 
a b s o l u t a s e g u r i d a d l e y e n d o las i n f o r ­
mac iones de Prensa e n a q u e l l a é p o ­
ca. Esa c u r i o s i d a d de u s t e d p o d r í a 

Ant onio Orteg a 
(el «Marinero») 

Juan Pastor 
H «Barbero») 

De l n d i c h o no h a y n a d a 
Cuando el célebre Juan Belmoule y García 

toreó por primera vez eu Zaragoza, había ar­
mado ya por esas Plazas el desbordante entu­
siasmo que recordarán cuantos aficionados ac­
tuales conocieron aquella época, y no hay que 
decir que los de la capital aragonesa sentían 
gran curiosidad por conocerle. A tal corrida qui­

so asistir el ex diestro baturro (ya fallecido) Mariano Santos («El 
Templao») , y al «retratarse» en la taquilla pidió un billete de los 
más «baraticos». 

Diéronle un asiento de andanada de sol, y como de un duro 
que entregó le devolvieran solamente unos cuantos cént imos, pre­
guntó todo asombrado: 

—Diga, tío güeno . ¿Por un casual ha rebiicitau «Frascuelo» 
y torea esta tarde? 

—No, señor, que torea Belmonte-—contestó el taquillero. 
—¡Rediez, qué «juada»! No me conviene. Conque, ¡hala, me 

devuelva los cuartos y ahí va el papelico. ¡Pa Belmonte! 

Hilario González 
(«Serranito») 

s a t i s f a c e r l a 
q u i e n h u b i e r a 
s egu ido a «Se 
r r a n i t o » p o r t o ­
das las P lazas 
p r e s e n c i a n d o las 
n o v i l l a d a s q u e 
t o r e ó h a s t a que 
t o m ó l a a l t e r n a ­
t i v a . 

C o m o t a l m a 
t a d o r de n o v i ­
l l o s h i z o s u pre­
s e n t a c i ó n e n M a ­
d r i d e l 15 de 
o c t u b r e de 1905, 

a c o m p a ñ a d o de L i i n i ñ a n a y « V i t o » 
(padre , este ú l t i m o , d e l a c t u a l m a t a ­
d o r de t o r o s de i g u a l a p o d o ) , o b t u v o 
u n b u e n pues to e n las f i l a s de los de 
s u c a t e g o r í a y el 28 de j u n i o de 1908 
r e c i b i ó l a a l t e r n a t i v a e n M u r c i a d . 
m a n o s de « M a c h a q u i t o » , q u i e n l e ce­
d i ó e l t o r o « J a r d i n e r o » , c á r d e n o , de 
d o n E d u a r d o Olea , a c t u a n d o c o m o 
segundo espada el m e j i c a n o "Vicen t e 
Segura . N o l l e g ó a c o n f i r m a r d i c h o 
d o c t o r a d o e n M a d r i d . 

V ] d í a 23 de agos to de a q u e l m i s ­
m o a ñ o 1908, c u a n d o l l e v a b a t o r ea ­
das c u a t r o co r r i da s , f u é a l i d i a r e l 23 
de agos to en A s t o r g a ( L e ó n ) reses de 
d o n S a n t i a g o N e c h e r , a c o m p a ñ a d o 
de A n t o n i o B o t o ( « R e g a t e r í n » ) , y en 
s egundo l u g a r se c o r r i ó e l t o r o «Sor-
d i t o » , c á r d e n o oscuro , g r a n d e y 
m a n s u r r ó n , que l l e g ó d i f í c i l a l ú l t i m o 
t e r c i o . « S e r r a n i t o » se d e s c o m p u s o a l 
s u f r i r u n a c o l a d a c u a n d o pasaba de 
m u l e t a , y a l p r e t e n d e r p i n c h a r p o r 
q u i n t a vez, e n t r a n d o a l a m e d i a v u e l ­
ta , f u é pe r segu ido , t r o p e z ó , c a y ó , le 
e n g a n c h ó l a res y le i n f i r i ó u n a cor­
n a d a m u y g r a v e e n l a r e g i ó n a n a l , 
c o n p e r f o r a c i ó n d e l r e c t o . 

F u é t r a s l a d a d o a M a d r i d d e s p u é s 
de ser b i e n a s i s t i d o e n A s t o r g a , m e ­
j o r ó m u c h o , y , d a d a s u c o m p l e x i ó n 
sana y r o b u s t a , se l e ' c o n s i d e r ó sa l ­
v a d o de t a n g r a v e percance ; pe ro 
u n a i m p r u d e n c i a c o m e t i d a e n e l r é ­
g i m e n a l i m e n t i c i o e m p e o r ó s u es tado 
de t a l m a n e r a que e l i n f o r t u n a d o «Se­
r r a n i t o » f a l l e c i ó en l a m a d r u g a d a de l 
d í a 13 de o c t u b r e . S u m u e r t e f u é m u y 
s e n t i d a p o r t r a t a r s e de u n d i e s t r o de 
q u i e n se esperaba a l g o m á s que do 
u n a c o r r i e n t e v u l g a r i d a d . 

587. U n A n t i c u a r i o . — M a d r i d . — 
N o p o d e m o s d e c i r l e c u á l e s son las fa­
m i l i a s e s p a ñ o l a s que e n s u escudo n o ­
b i l i a r i o aparece u n t o r o . E l conde de 
las N a v a s , que t e n í a m á s m o t i v o s 
que noso t ro s p a r a sabe r lo , d i ce e n su 
v a l i o s a y e r u d i t a o b r a « E l e s p e c t á c u ­
l o m á s n a c i o n a l » ( p á g . 324), que os­
t e n t a n d i c h a d i v i s a las f a m i l i a s de los 
a p e l l i d o s s i ­
g u i e n t e s ; T o r e ­
ro , T o r r e r o , Ca­
so, T o r o , T o r e -
l l ó , B o r j a , I3o-
nas t re , R o t g e r , 
B o i l , B l a sco y 
B o a t e l l a ; pe ro es 
pos ib le que ex is ­
t a n a lgunas m á s . 
E s t o es t o d o 
c u a n t o pode­
mos c o m u n i c a r ­
le a p r o p ó s i t o de 
su cur iosa pre Antonio Boto 
Cuntn («Regaterín») 
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